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   Un amor sin medida
 
   Esta pequeña historia narra las peripecias de dos personas en un mundo donde cada individuo tenía su lugar establecido. Donde todos sabían qué se esperaba de ellos y actuaban en consecuencia, aún cuando a veces eso implicara ser infelices.
 
                  Sin embargo, nuestra pareja acabó rompiendo las normas; unas leyes no escritas pero férreamente seguidas. Mas hemos de alegar en su defensa, que llevaron a cabo tal trasgresión movidos por dos poderosas razones: el amor y el deseo de ser ellos mismos.


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   1. Para estar bella hay que sufrir
 
   Pavorosos aullidos se escuchaban, con total claridad, desde el otro extremo del corredor como si torturaran a un gato. Sin embargo, la desafortunada víctima era, en realidad, Neren, la joven princesa que clamaba auxilio a pleno pulmón.
 
   Del otro lado de una elegante aunque algo desgastada puerta, sin duda más lustrosa en otro tiempo, se encontraba la hermosa alcoba de la muchacha. Una amplia estancia bañada por el sol, con vaporosas cortinas de color rosa pálido y bordadas en plata, a juego con la colcha de la gran cama, compuesta por un exquisito cabecero de madera imitando motivos vegetales entrecruzados. La decoración se remataba con algunos libros, varios armarios, un espejo de cuerpo entero y un montón de cojines que servían de cama a ciertos amiguitos de la chica.  
 
   Sentada delante de la cómoda, frente a un espejo ovalado, se removía y gruñía mientras dos de sus hermanas mayores intentaban componer, con sus enredados cabellos, un elaborado peinado para cautivar las miradas de los visitantes. 
 
                  Entre tanto, la madre pugnaba porque la niña se estuviera quieta, haciendo hercúleos esfuerzos con el maquillaje. 
 
   —¡¡Aichhhh!! —aulló Neren por milésima vez ante un nuevo tirón de pelos. 
 
   La joven estaba convencida, y no sin motivo, de que tras aquella sesión de peluquería no sólo carecería de un bonito peinado, sino que además quedaría calva como una bola.
 
   —¡Deja de quejarte, niña! —le riñó su madre exasperada—. Por no estarte quieta, he vuelto a pintarte un rayón en la cara. A este paso, no conseguiré nunca pintarte los labios —resopló.  
 
   Efectivamente, un rayón rojo sangre cruzaba la cara de la chiquilla, desde los labios hasta la oreja.
 
   La mujer tomó un trapo y comenzó a frotar la piel con vigor, volviendo la zona afectada de color rosa;  en parte porque se estaba extendiendo el pigmento y en parte porque, de tanto frotar, a su víctima se le estaba irritando la tez.
 
   —Encima al limpiarlo me estoy llevando los polvos y tendré que maquillarte de nuevo las mejillas —añadió molesta ante la poca colaboración demostrada por parte de su hija menor.
 
   Arenwele Ethelender Enerende Ameremer Merenewere era la reina de Gonora.  Aquel  rimbombante y excesivo nombre se debía a su origen, pues era una elfa hija de un notable rey elfo. Y como es sabido, entre los elfos, cuanto más importante es la familia más nombres otorgan a sus hijos. Claro que luego, en la vida cotidiana, semejantes nombres no son muy prácticos y al final se reducen a algo así como un mote o apelativo cariñoso. En su caso era Aren.
 
   Tenía muchos años, pero muchos, muchos, y sin duda, muchos más de los que ella reconocería nunca. 
 
   Como toda dama, consideraba una absoluta descortesía que alguien preguntara por su edad; pero, en el remoto caso de que algún osado se atreviera a interrogarla a ese respecto, siempre mostraba su mejor sonrisa y afirmaba tener novecientos noventa y nueve años. Llevaba al menos mil años cumpliendo esa misma edad. 
 
   Aún así, era una mujer bellísima de fina figura, dulces y armónicos rasgos, graciosas orejas puntiagudas y un ondulado cabello castaño cayendo grácilmente por su espalda. 
 
   Una dorada corona con formas de hojas, adornaba su cabeza. En alguna ocasión, la hija se había preguntado si dormiría con ella o si bien se le habría quedado encajada en la cabeza, pues en toda su vida jamás la había visto sin ella.
 
   —No comprendo por qué esperáis que acepte con gusto esta tortura, no soy masoquista, ¿sabéis? —gruñó Neren ceñuda. Padecía con resignación los tirones y restregones.
 
   —Porque para estar bella hay que sufrir —la aleccionó una de sus hermanas que trabajaba afanosa en unas trenzas.
 
   —Ya, pero yo no soy bella, ni lo pretendo. Es más, me da exactamente igual no ser la chica más guapa del reino. Me conformo con mantener mi pelo en la cabeza y no tener que pasar por esto cada vez que viene alguien a visitarnos —rezongó la muchacha con  convencimiento.
 
   Aren tomó uno de los tarros dispersos en el tocador y comenzó a espolvorear los blancos polvos por el rostro de su hija, haciéndola toser a causa de la nube producida.
 
   —No digas bobadas —la reprendió su madre—. Tal vez no seas la más hermosa de mis hijas, pero eres bonita. Las faltas de belleza se suplen con un poco de maquillaje y bonitos vestidos —señaló sin abandonar la tarea de reponer el pigmento que se había ido durante el incidente de la pintura para labios.
 
   —¿Mamá, cuál te parece más adecuado? —preguntó una de sus hijas mayores, requiriendo su atención. 
 
   Les mostró dos vestidos considerados, a su juicio, los más acertados para su hermanita.
 
   Por un momento, la reina dejó aparcada su tarea y analizó pensativa las dos opciones.
 
   —El rojo le favorece mucho la cara —resolvió al final.
 
   —¡No, mamá, ese no! —gimió Neren. 
 
   Al girarse para ver el vestido que le querían obligar a ponerse, recibió nuevos tirones de pelo. Había olvidado que las dos hermanas todavía continuaban aferrando sus cabellos.
 
   —Es muy largo y cuando lo llevo, siempre me tropiezo con la cola o me piso las mangas —gimoteó la muchacha en tono lastimero.
 
   —No digas tonterías, eso es porque no sabes caminar como es debido —alegó Aren levantándose y mostrando a su hija cómo se caminaba. 
 
                  Más que andar parecía levitar. Su largo vestido de fina gasa se movía a su ritmo con suavidad y las largas mangas, que acariciaban el suelo, le aportaban un aire de divinidad.
 
   —¿Ves? Así se camina —afirmó. 
 
                  Después detuvo su exhibición y regresó a la tarea de dar los toques finales al maquillaje.
 
   —Yo no sabré nunca andar así —protestó Neren tratando de mantener los labios inmóviles, puesto que Aren se los estaba pintando—. Solo sé desplazarme poniendo un pie delante del otro.
 
   —¡Lo logré! —exclamó de pronto la reina desoyendo una vez más las quejas de su hija. Se felicitaba a sí misma, al ver por fin el rostro maquillado. 
 
                  Su víctima se contempló en el espejo y puso el gesto agrio. La pobre se encontraba ridícula con tanto potingue.
 
   Momentos después, sus hermanas finalizaron el peinado. Era algo… Bueno, era algo… ¿Cómo describirlo? Quizá, la mejor definición sería: único.
 
   La dama elfa estudió el trabajo de sus hijas mayores y hubo de reconocer, para sus  adentros, que tal vez las chicas se habían excedido un poquito. Ahora bien, con una modelo tan reacia tampoco se podía hacer gran cosa y ya no quedaba tiempo para deshacer la labor y repetirla.
 
   —¡Buen trabajo! —dijo la reina finalmente. 
 
   Fue el mejor elogio que pudo ofrecerles.
 
   —Estoy horrenda —se lamentó la princesa sin que las demás la escucharan. 
 
    ¿Qué pensará de mí cuando me vea con esta facha? Se preguntó para sí la joven princesa muy angustiada.
 
   —Pues ahora, a ponerse el vestido —ordenó la reina, sacando a su hijita de sus lóbregos pensamientos.
 
   Y allá se lanzaron las tres mujeres a despojar de su sencillo, pero cómodo y práctico, vestido a Neren. 
 
   Después, tiraron sobre su indefenso maniquí una avalancha roja de metros y metros de vestido. La chiquilla pugnó en su interior por hallar la abertura para la cabeza. Sentía que, o lograba encontrarla pronto o se asfixiaría en el proceso.
 
   Al final, consiguieron vestirla y se alejaron unos pasos para observar el resultado de sus esfuerzos.
 
   —Bueno… —masculló una de sus torturadoras.
 
   —No ha quedado mal —dijo otra de ellas.
 
   —Mucho más no se podía hacer —se justificó la otra.
 
   —Claro, vosotras seguid hablando como si yo no estuviera —bufó la princesa con el ceño fruncido. 
 
   Le incomodaba escuchar sus esquivos y poco halagadores comentarios. Para eso, estaban mejor calladitas. 
 
   —Tengo la impresión de que falta algo —meditó la reina entornando sus hermosos ojos— Pero, ¿qué será? —se preguntó en un murmullo.
 
   Pensativa, dio vueltas alrededor de la niña y tras unos instantes de escrutinio, cayó en la cuenta. 
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   —¡Por todos los dioses! ¡Las orejas, se nos olvidaban las orejas! ¡Aprisa, hijas, ponedle las orejas postizas!
 
   Sí, orejas postizas. Los elfos consideran sus orejas puntiagudas el máximo exponente de su raza pues, al fin y al cabo, ¿qué sería un elfo sin sus orejas?: sólo un humano con buen tipo, gusto para la ropa y un impecable peinado.
 
   Todas las hijas, menos la pequeña, habían heredado sus graciosas orejas puntiagudas que, para disgusto de su estirada madre, tenía unas orejas humanas, normales y corrientes, totalmente anodinas. 
 
   Para compensar esa deficiencia, habían hecho fabricar con tiempo, ingenio y mucha paciencia, unas orejas postizas para la chiquilla que debía usar ante la presencia de invitados. 
 
   El problema radicaba en que eran en extremo sensibles al calor y a cualquier golpe o imprevisto.
 
   Una de sus hijas se apresuró a extraer de un cajón de la cómoda, una caja de plata tallada donde guardaban los delicados postizos, un botecito con una especie de pegamento, en ocasiones poco efectivo, y un pincel. 
 
   Ofreció la valiosa caja a su madre y ésta se puso a embadurnar las orejas de Neren. La pobre hacía grandes esfuerzos por soportar las cosquillas, producidas por las cerdas del  pincel.
 
   —¿Supongo que no servirá de nada si digo que preferiría no llevar las orejas de mentira? —intervino la joven sabiendo de sobra que no le harían ni caso.
 
   —¡Ahora sí! —se vanaglorió Aren al terminar la operación— ¡Estás perfecta! —declaró satisfecha.
 
   —Si tú lo dices… —la chiquilla apenas podía reconocer  la estrafalaria figura que se encontraba, frente a ella, reflejada en el espejo.
 
                  En ese preciso instante, asomó por la puerta la narizota del rey y detrás, el resto de su barbudo rostro.
 
   —Cariñito, ¿has terminado con la niña? Tengo un pequeño problemilla —vociferó el hombretón sin llegar a pasar.
 
   —¿Cuál es el problema, esposo mío? —preguntó intrigada Aren.
 
   —Creo que mi vieja armadura ha encogido —se le torció el gesto afligido y la voz a un tono bajo avergonzado.
 
   —¡Cada vez que te pones esa dichosa armadura pasa lo mismo! —exclamó su esposa dirigiéndose ya hacia la puerta—, y siempre te digo lo mismo: la armadura no encoje, eres tú el que ha engordado —prosiguió. 
 
   Desapareció de la alcoba para ir en auxilio de su consorte.
 
   —Yo estoy como siempre, cariñin —se oyó replicar a lo lejos—. Tengo el mismo buen tipo que cuando era un mozo y te cortejaba. Ha de ser que ha encogido, ¿no la habrás lavado con agua caliente?
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   2. Los enanos no están hechos para correr
 
   —¡Padre, daos prisa! ¡Vamos muy retrasados! ¡Tendríamos que haber llegado hace un par de horas y aún nos aguarda mucho trecho! —azuzó el joven príncipe Ili ansioso por llegar al castillo. 
 
   Anhelaba con todo su corazón volver a encontrarse con Neren. Llevaba demasiados meses fuera sin verla.
 
   —Hijo… si corro más caeré desplomado aquí mismo y deberás llevarme a rastras a nuestro destino —alegó su padre jadeante, el rey de los enanos, intentando recobrar el aliento. 
 
   Y como él, se hallaba el resto de la comitiva enanil que acompañaba a padre e hijo en su viaje.
 
   —Debimos venir a caballo. ¡Te lo dije! —replicó el hijo.
 
   Aunque un poco fatigado, se encontraba con fuerzas para seguir corriendo y su deseo de llegar le aportaba energías extras.
 
   —Y yo te dije y te repito que los enanos y los caballos no nos entendemos —refunfuñó el rey enano—. Todavía recuerdo las caídas sufridas durante la guerra contra el Señor de las Tinieblas, cuando me vi obligado a montar sobre uno de esos endemoniados animales. Nosotros somos criaturas de tierra y nuestros pies deben permanecer pegados a ella —espetó tozudo sin dejar de resollar, en tanto se secaba el sudor con su larga y tupida barba.
 
   —Me parece que tampoco estamos hechos para correr; tenemos las piernas demasiado cortas —señaló Ili, dispuesto a afrontar una embestida—. Yo no tengo problemas con los caballos, he montado varias veces y ninguno me ha tirado.
 
   —Eso es porque tú eres… —el rey hizo una pausa en un intento de contener su incipiente cólera. No soportaba que el muchacho le contradijera y, como suele suceder en los enanos, se dejaba dominar por su furia con suma facilidad—. Tú eres muy raro, hijo mío —concluyó. Dijo lo menos cruel de las crueldades que cruzaron su cabeza.
 
   Ciertamente, Ili era un enano poco común. Su gente le tenía por muy rarito pero, como era hijo del rey, no tenían más remedio que hacer la vista gorda e ignorar las excentricidades del chico. 
 
   Por ejemplo, el joven príncipe no llevaba barba. Para un enano la barba era algo como para un elfo sus orejas puntiagudas; su máximo orgullo. Ili se la había dejado crecer en un par de ocasiones, tras la obstinada insistencia de su progenitor, pero aquello no había funcionado. Le picaba, se le llenaba de migas y porquería y, lo más asqueroso para él, por mucho cuidado que tuviera su barba siempre acababa metida a remojo en la sopa. Por todo ello, se la había afeitado.
 
   No es que a los demás enanos no les sucediera lo mismo, ¡claro que sí!, la gran  diferencia residía en que no les importaba en absoluto. 
 
   Era extraño, por no decir imposible, ver un enano cuya barba no estuviera mugrienta. Incluso algunos se jactaban de guardar en su interior su pipa y otros utensilios que de este modo, siempre tenían a mano. Algún otro, hasta poseía un ecosistema particular en sus pobladas barbas. Y efectivamente, todo enano acababa con la barba remojada en el plato de sopa. Sin embargo, la opinión general de esta raza era que algunos pelos daban mayor gusto a la comida.
 
   Además de afeitarse, el príncipe llevaba el pelo relativamente corto, nada de  largas greñas con trenzas. El muchacho era muy práctico y no le apetecía ocupar casi un día entero en lavarse el pelo y secárselo. 
 
   Los demás enanos resolvían ese problema de un modo muy simple; no se lavaban la cabeza y listo.
 
   Encima, vestía ropas elegantes o lo que su gente consideraba elegantes. No es que fuera como un pincel, sino que el chico iba al modo humano. 
 
   Usaba una casaca con algunos bordados, camisa blanca, unos pantalones gruesos, botas, cinto y portaba una pequeña espada. Nada de armaduras, ni cotas de malla, ni casco, ni aplicaciones metálicas, ni hachas.
 
   Las armas eran otro punto vergonzoso. No llevaba hachas, el arma por excelencia de  los enanos y el mejor instrumento para separar cabezas del cuerpo; uno de los principales hobbies de esta pequeña pero fiera raza. Sentían tanto cariño por sus hachas que la mayoría les ponían nombres y unos pocos entusiastas, también dormían con ellas.
 
   El príncipe utilizaba una espada. ¿Qué se podía hacer con semejante mondadientes? Si por lo menos fuera un guerrero… Mas, para colmo, el chico era pacifista y sólo llevaba el arma por seguridad personal. Eso de matar orcos le daba asco y opinaba que era mejor resolver los conflictos mediante el diálogo. Cada vez que Ili hablaba de ese tema su padre sentía cómo se le revolvían las tripas y le entraban ganas de llorar.
 
   El pobre rey se lamentaba a menudo preguntándose en qué se había equivocado.  Sus otros diez hijos habían salido perfectamente normales y se sentía muy orgulloso de ellos, pero el pequeño, aunque lo quería, no hacía más que darle quebraderos de cabeza con aquellas ocurrencias tan extravagantes.
 
   Además, Ili tenía otras rarezas que se esforzaba en ocultar. De conocerlas, su padre se hubiera muerto del disgusto. Cosas como que le gustaban los libros, los  animales, que era vegetariano o que no le gustaba fumar en pipa ni de ningún otro modo. Y lo peor; no le veía la gracia a la herrería. Apreciaba el trabajo, aunque, para su gusto, había que pasar demasiado calor, malos olores y le daba dolor de cabeza tanto martilleo contra el yunque.
 
   Mientras la comitiva enanil intentaba reponer fuerzas para continuar la carrera  hasta el castillo, el rey de Gonora, su esposa y cuatro de sus hijas se encontraban a la entrada del palacio, esperando de pie la llegada de los visitantes.
 
   Era el rey Grrrrn, llamado así, con tan original nombre sin vocales y que suena a gruñido, por una historia ocurrida hacía muchos, pero que muchos años, casi doscientos desde el momento de ver la luz por primera vez…  
 
   Su madre, la anterior reina de Gonora, había roto aguas. Rápidamente se avisó al esposo y padre del actual rey de que pronto nacería su primogénito. Para celebrarlo, mientras la esposa chillaba, empujaba, sudaba y se acordaba de toda la parentela de su esposo, montó una bacanal en el salón del castillo. Las risas y felicitaciones anticipadas sofocaban los gritos de la parturienta y el vino, la cerveza y el hidromiel corrían a raudales.
 
   El parto duró unas cuantas horas y para cuando la matrona salió a avisar al rey de que su vástago había llegado al mundo y podía ir a verlo, el hombre tenía tal borrachera encima que a duras penas logró llegar a la alcoba. 
 
   La esposa, macilenta y agotada, le preguntó qué nombre había elegido para el heredero, pues era tradición que el esposo escogiera el nombre del primer descendiente, con tan mala fortuna que, en ese momento, cayó desplomado al suelo emitiendo en la caída un tímido Grrrrn. Y así fue como el niño se quedó con tan peculiar nombre.
 
   El rey Grrrrn, como decíamos, ataviado con sus mejores galas, aunque sus mejores galas ya estaban bastante desgastadas, portaba su antigua armadura utilizada en la guerra contra el Señor de las Tinieblas. Su esposa había logrado medio atarla añadiendo unas cintas a las correas originales. La prominente barriga cervecera del monarca había crecido mucho desde los tiempos gloriosos de su victoria contra el malvado. 
 
   Se agitaba inquieto, pasando su peso de un pie a otro, y no era para menos; llevaban al menos dos horas allí inmóviles, aguardando la llegada de su viejo amigo y camarada de guerra; el rey de los enanos.
 
   El monarca era un humano alto y corpulento, sobre todo en la zona del  estómago donde se hacía más bien grandioso. En sus buenos tiempos había sido muy apuesto. Tenía ese halo algo rudo que resultaba tan seductor para algunas mujeres. Con los años ese halo se había esfumado por completo dejando sólo a un hombretón barbudo, algo canoso, bonachón, de buen corazón, nostálgico y demasiado aficionado a la cerveza.
 
   —Querida, ¿qué tal si tomamos un traguito mientras esperamos a que lleguen? —sugirió Grrrrn agotado y sintiendo la garganta reseca—. Me parece que se van a retrasar.
 
   —No, esposo mío, es pronto para esas cosas. Son las once de la mañana y en el mensaje anunciaban su llegada para las diez, de modo que han de estar a punto de aparecer —replicó la reina Aren impertérrita, perfecta, sin rastro de cansancio. 
 
   No se había movido ni una pulgada en todo el tiempo de la espera. 
 
   La mujer miró a su esposo y, como hacía desde unos años atrás, lamentó no haber seguido el consejo de su padre a quien el príncipe Grrrrn, exiliado por aquel entonces, no le gustaba ni un pelo. Pero ella había caído seducida por la juventud del mozuelo de apenas ochenta años y de esa rudeza tan diferente a la distinción y pompa de sus pretendientes elfos. Lo que no había imaginado era que, al final, el muchacho se iba a transformar en aquello. Cuán satisfecha se sentiría ahora junto a un etéreo rey elfo, siempre manteniéndose igual de hermoso.
 
   —¿Y si al menos nos sentamos? Se me cansan las piernas —gimoteó el hombretón volviendo a cambiar el peso de pie.
 
   —Yo no estoy cansada —alegó la reina.
 
   —Ya, claro, pero tú eres elfa y los elfos no parecéis cansaros nunca —replicó él con un suspiro.
 
   —¡Pues las semi elfas si se cansan! —exclamaron al unisonó tres de sus hijas que sufrían unos dolores horribles en los pies. 
 
   En cambio, Neren estaba demasiado ocupada intentando sostener su vestido y demasiado ansiosa por ver otra vez a Ili, como para pensar en sus pies. Las mariposas de su estómago acaparaban la mayor parte de su atención.
 
   La joven tenía suerte de haber llegado con vida a la entrada del castillo. Había estado a punto de caer rodando por las escaleras un par de veces, al tropezar con el  interminable vestido.
 
   —¡Podéis estar tranquilos, ya llegan! —anunció la soberana sin moverse del sitio.
 
   —¿Dónde? —preguntó su esposo esperanzado. Miraba hacia el horizonte, forzando la vista al máximo, pero no veía nada.
 
   —Estarán a unos cinco kilómetros —calculó Aren, cuya vista élfica era prodigiosa.
 
   —¡Estamos buenos! Cinco kilómetros al ritmo de los enanos, significa que todavía tardarán dos horas más —se lamentó el rey descorazonado y para exagerar su expresión de disgusto, dejó caer los hombros.
 
   Las princesas, contagiadas por el desanimo de su padre, hicieron un intento de sentarse en el suelo que rápidamente frustró su madre. Le bastó lanzar una amenazadora mirada de “¡No os atreváis! ¡Os mancharéis los vestidos!”.
 
   Neren no quería, ni podía sentarse, ni quedarse quieta. Comenzó a moverse deseosa y a dar pequeños saltitos donde estaba. No se desplazaba por temor a tropezar con su voluminosa falda. Las mariposas del estómago parecían dispuestas a salirle por la boca y en su cabeza sólo habitaba una idea: “en un par de horas podré ver a Ili”.
 
   Hora y media después, el rey y sus hijas fueron capaces de divisar a los pequeños puntitos que formaban la comitiva, corriendo hacia ellos. 
 
   Y transcurrida media hora más, estaban tan cerca que casi podían distinguir sus barbudas carotas.
 
   —¡¡Eh, vosotros, los de arriba!! ¡¡Podéis empezar!! —chilló entonces el monarca a las almenas del castillo.
 
                  Al momento, comenzaron a caer pétalos desde las alturas mecidos, de un lado a otro, por la suave brisa.
 
   —Muy bien —aprobó la reina. 
 
   Observaba satisfecha cómo mejoraba la escena.
 
   —Espero que no hayas gastado mucho en esto de las flores —le susurró al oído su esposo con cierta preocupación—. Nuestras arcas lo único que albergan últimamente son telarañas —apreció avergonzado.
 
   Era verdad. El tesoro de Gonora era ahora inexistente. El hecho de tener catorce hijas, había llevado a la completa bancarrota a la familia real. 
 
   A lo largo de los años, se habían visto obligados a desembolsar trece dotes, pues la pequeña aún estaba soltera, y a sufragar trece bodas. 
 
   Ni el más acaudalado de los reyes hubiera podido con eso. Y encima, el buenazo de Grrrrn nunca subía los impuestos, con lo cual no había manera de recuperarse. Ni siquiera sabían cómo se las ingeniarían para casar a la benjamina. 
 
   —No te preocupes, querido, mandé que recogieran las flores del campo —le tranquilizó su noble esposa. 
 
   Entre tanto, dos de los sirvientes continuaban en las torres arrojando como locos pétalos de los grandes montones de flores, que habían recogido a primera hora de la mañana. Tenían orden de que el aire nunca se quedara sin pétalos que mecer.
 
   —Señoras, es el momento —la voz de Aren se tornó alegre y cantarina. Faltaban pocos metros para la llegada de la agotada y sudorosa compañía.
 
   Unas melancólicas voces surgieron, al instante, de detrás de un par de árboles cercanos. Elevaban un canto que creaba una escena profundamente bucólica y emotiva.
 
              —¡Oh Grrrrn, viejo amigo! —exclamó el rey de los enanos. Se emocionó nada más verle. Apenas podía con su alma. 
 
   Abrazó a su amigo y permanecieron un rato unidos, más por recuperar el aliento que por cariño. 
 
   —El gran rey Milig, hijo de Tilig, hijo de Gilig, hijo de Lilig, hijo de etc, etc… se presenta ante los dignos monarcas de Gonora —anunció un anciano enano, haciendo un esfuerzo supremo, mientras se secaba los goterones de sudor con su útil barba. 
 
   La mayoría de los presentes le ignoró. Estaban muy entretenidos saludándose y charlando, pero nadie podría reprocharle al enano que no hubiera hecho su trabajo. 
 
   —¿Estás llorando, viejo camarada de guerra? —preguntó Grrrrn, también emocionado.
 
   —Es este maravilloso cántico que has tenido a bien hacer sonar a nuestra llegada. Me recuerda a la gran batalla contra el Señor de las Tinieblas, donde rebané más de cien cuellos de orcos y se oían por doquier los agónicos lamentos de los malvados, mortalmente heridos. ¡Fue el mejor día de mi vida! —se desahogó. 
 
   Dominado por la turbación, sorbía sus mocos a la vez que hablaba.
 
   A continuación, los dos monarcas se fueron al interior del castillo. Compartían el pensamiento de sentarse y beber unas cuantas jarras de refrescante cerveza, aunque no necesariamente en ese orden.
 
   A la pareja les siguió la reina elfa que, como buena anfitriona, comenzó a conversar con alguno de los extenuados enanos de la comitiva. Preguntaba qué tal el viaje y ese tipo de cosas que se comentan cuando recibes invitados, aunque te importe un pepino si ha estado bien o no el trayecto.
 
   Y tras ella, sus hijas mayores intentando imitar a su progenitora. Sin embargo, no poseían su gracia y no lograron sacar palabra a sus acompañantes enanos. Tras el paseo que se habían dado desde su reino, no estaban para charlas ceremoniosas.
 
   En cambio, Neren se quedó a propósito rezagada, al igual que Ili. Aunque era el único que había corrido a buen ritmo y había ido el primero todo el viaje debido a su juventud, sus ansias por llegar y su carencia de una horonda barriga, poco antes de su llegada se había situado al final del grupo con el propósito de pasar un momento a solas con su princesa.
 
   Los jóvenes, por fin, se encontraron, uno frente al otro, libres de sus familias que se adentraban en el castillo.
 
   —Estás… —balbuceó Ili. 
 
   Sintió la boca seca, sus manos sudorosas, el estómago revuelto por las dichosas mariposas y las mejillas coloradas y encendidas. 
 
   La princesa bajó la mirada azorada, segura de que le diría cuán espantosa estaba.
 
   —Estás preciosa, pero me gustas más al natural —se atrevió a decir el joven enano y acto seguido, agachó la cabeza para ocultar su rubicunda cara.
 
   —Muchas gracias —dijo Neren y movida por un impulso irrefrenable, se lanzó hacia él, agachándose un poco para abrazarle. 
 
   El muchacho, sorprendido, recibió el inesperado regalo con un júbilo inmenso que se tradujo en un corazón palpitando a mil por hora, dispuesto a salírsele del pecho.
 
   Mas el momento fue breve, pues la joven se retiró veloz al darse cuenta de su atrevimiento. Por suerte, la gruesa capa de maquillaje ocultaba su rubor y por una vez agradeció a su madre el empeño por pintarrajearla.
 
   —Se te está cayendo una oreja —susurró Ili algo azorado.
 
   Una de sus orejas postizas colgaba de su oreja verdadera. El abrazo, seguramente, había provocado que se despegara.
 
   —¡Ay, madre! —exclamó la joven princesa avergonzada, tratando de arreglársela con viveza. 
 
   “¡Qué ridículo estoy haciendo!”, pensó, notando su rostro arder cada vez más, como un volcán a punto de hacer erupción. 
 
   —Tu madre te ha sometido a otra de sus sesiones de belleza ¿eh? —rió el muchacho intentando tranquilizar a la princesa y de paso a él mismo, que sentía como si le fuera a dar un ataque cardíaco.
 
   —Me temo que sí —se lamentó Neren sin lograr arreglar el colgajo en que se había convertido su oreja élfica.
 
   —¿Quieres qué te ayude? —se ofreció Ili gustoso al verla en apuros.
 
   —¡Oh, sí! ¡Gracias! —exclamó ella con alivio y alegría.
 
   —Pero vas a tener que inclinarte un poco, has crecido desde que nos vimos por última vez y yo sigo siendo igual de bajito —le indicó el chico sonriente.
 
   No se sentía acomplejado. Era como los demás de su especie y Neren había sido siempre una niña más bien bajita. 
 
   Casi todo el tiempo habían estado a la par, pero ahora le sacaba unos cuarenta centímetros. Lo que sí le preocupaba era el hecho de que las humanas no se casaban con enanos y viceversa. Eso le angustiaba cuando se paraba a meditarlo.
 
   La muchacha rió afable, se inclinó hacia él y puso a su entera disposición la oreja chuchurrida. 
 
   Con sumo cuidado, Ili se entregó a la reconstrucción orejil. Notaba la cara de Neren muy cerca de la suya y ella le miraba de soslayo, disfrutando secretamente de su cercanía.
 
   La princesa soñaba con que se le declarara. Aunque en realidad, no estaba segura de que su mejor amigo desde la infancia y fiel cómplice estuviera enamorado de ella.
 
   —¡Ya está! —anunció Ili victorioso al cabo de unos momentos—. Deberíamos entrar, se preguntarán qué ha sido de nosotros —añadió, nervioso.
 
   —Llevas razón —musitó la muchacha desilusionada. Su momento de soledad concluía y como siempre, no había ocurrido nada especial—. Por cierto, ¿crees qué me podrás ayudar también a llevar el vestido? Antes casi me abro la cabeza viniendo hasta aquí —le pidió deseosa de evitar un accidente.
 
   El príncipe soltó una enérgica carcajada. Estaba pletórico de felicidad por volver a estar junto a su  pequeña y amada princesa.
 
   —¡Claro! —exclamó. Y tomó parte de la falda de su vestido.
 
   Así, uno detrás del otro, la pareja avanzó hacia el salón del castillo. 
 
   Se produjeron múltiples traspiés y paradas para recoger las mangas o la cola del vestido. El joven enano se esforzó mucho por frenar a Neren cada vez que tropezaba y parecía que iba a desplomarse sin remedio contra el duro suelo.
 
   Finalmente, alcanzaron su destino sin que corriera la sangre, sin chichones y sin siquiera unos insignificantes rasguños. 


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   3.  Sopa de oreja élfica
 
   Todos estaban reunidos alrededor de la mesa, lista para que la familia y los  amigos recién llegados, se dieran un descomunal banquete. 
 
   Suculentos platos aguardaban ser comidos. Varios cochinillos, venado, pollos y perdices se encontraban en sus correspondientes bandejas bien tostados, chorreando grasa y transmitiendo a los ojos y narices, que disfrutaban de una soberbia carne bien hecha, un seductor mensaje: “¡Cómeme!”. Y todo esto, acompañado por verduras, patatas, pan recién hecho, sopa y por supuesto, mucho vino y cerveza.
 
   En una esquina del salón tenían dos grandes barriles en previsión que sin duda, serían requeridos más tarde. Era sabido que cuando ambos reyes se juntaban, era necesario tener todo el alcohol disponible cerca.
 
   Los viejos camaradas esperaban a que les sirvieran el primer plato. Disfrutaban de una animosa conversación, entre sorbo y sorbo, ya mucho más reanimados. No había nada como una cerveza fresca y una buena silla para alegrar a un hombre cansado.
 
   El resto de los enanos, exceptuando al príncipe Ili, observaban con lascivo deseo los alimentos dispuestos a lo largo de la mesa e ignoraban por completo, los intentos de entablar conversación de la reina y sus hijas mayores. 
 
   Si hubieran estado en sus dominios subterráneos, los enanos se hubieran lanzado en tropel sobre los manjares luchando a puñetazo limpio, si era menester, por hacerse con el pedazo más grande del bicho en cuestión. Pero allí, en el reino humano, su rey les obligaba a comportarse civilizadamente, al menos hasta no haberse echado al gaznate por lo menos diez jarras de cerveza. Alcanzado semejante nivel de alcohol en sangre, se comprendía que pudieran perder un poco las formas.
 
   La reina Aren se preguntaba por qué seguía esforzándose por comportarse como una perfecta anfitriona con los enanos, cuando no le hacían ningún caso. Y si por un milagro conseguía sacarles algo de charla, era para que profirieran vulgaridades, hablaran de piedras o relataran sangrientas batallas con pelos y señales. Algunos detalles conseguían revolverle el estómago y le hacían perder el apetito.
 
   Por su parte, Neren e Ili se habían acomodado lo más lejos posible de los otros invitados, en un extremo de la mesa. Se mantenían prudentemente callados, lanzándose miraditas fugaces de cuando en cuando, mientras se sonreían con expresión embobada.
 
   De pronto, algo se agitó en el zurrón que llevaba Ili colgado.
 
   —¿Qué es eso? —preguntó la princesa intrigada.
 
   —¡Es verdad! ¡Se me había olvidado! —exclamó el príncipe enano al notar la cosita revolverse en su bolsa—. Es un regalo para ti —desveló y sacó, con cuidado, un encantador conejo blanco como la nieve.
 
   Se lo ofreció a su amiga y, entusiasmada, ella dio un brinco en el asiento.
 
   —¡Ohhh…! ¡Qué bonito es! —dijo Neren enternecida y se levantó a tomarlo, tan rápido como el dificultoso vestido le permitió.
 
   En cuanto lo tuvo entre sus brazos lo frotó suavemente contra su rostro y se apresuró a mostrárselo a sus padres.
 
   —¡Mira, madre, qué monada de conejito me ha traído Ili! —presumió encantadísima.
 
   —Otro bicho más para la colección —sentenció su padre burlón tras ver al animal—. El castillo pronto parecerá un bosque con tanto bicho que la niña ha ido recogiendo —soltó entre risotadas. Una de sus manos conducía hacia los labios la tercera cerveza desde que se sentaron a la mesa.
 
   Y razón no le faltaba al hombre. Neren, desde muy pequeña, había demostrado un gran amor por los animales, convirtiéndose en ese tipo de chiquilla que es como un imán para los especímenes extraviados o que, simplemente, buscan una mejor vida. 
 
   Si salía a pasear por el bosque, con toda seguridad, regresaría con algún animalillo cuando no regresaba con media docena. Si iba al pueblo, retornaba con todo gato o perro que estuviera por la calle sin dueño. Si estaba en el jardín y algún pajarillo o ardilla se acercaba a ella, ya se convertía en uno más para la colección.
 
   A veces parecía como si entre la fauna autóctona de Gonora, se hubiera extendido la noticia de que todo bicho era bien recibido en el castillo y adoptado por la princesa, obteniendo así una vida placida y llena de comodidades, en la que ya no había necesidad de preocuparse por buscarse el sustento, ni porque otro bicho más grande te comiera.
 
   Como Ili compartía su pasión por el reino animal, apoyaba de pleno su comportamiento y a menudo, lo fomentaba. Rara era la visita, en la que no aparecía con algún gato, conejo, pájaro o lagartija para ella.
 
   La joven princesa cuidaba de veinte gatos, ocho perros, unos treinta conejos  (aunque en su caso era difícil saber el número exacto, porque cada vez que los contaba se habían multiplicado), tres hurones, nueve pájaros de distintas especies, dos ardillas, algunos ratones y tres lagartijas.
 
   Sin duda, habría podido abrir el primer zoo de su reino.
 
   —¡Ese bicho debería haber sido parte de nuestra cena de anoche! —gruñó el Rey Milig, lanzando una mirada recriminatoria a su extravagante vástago—. Pero este maldito hijo mío nos lo arrebató alegando ser demasiado bonito para que lo matáramos. ¿Te lo puedes creer? ¡Qué vergüenza! —rezongó y terminó de un trago otra jarra de cerveza repartiendo, generosamente, el dorado líquido con su barba que parecía beber tanto como él.
 
   —Contigo estará mucho mejor que en la cazuela de mi padre —bromeó en un susurro el joven príncipe dirigiéndose a Neren—. No protestes tanto, padre —continuó en voz alta—, piensa que lo hice por el bien de tu figura. Tienes una buena barriga y no te viene mal un poco de dieta —le pinchó jovial.
 
   —¡Mi barriga es perfecta! —vociferó su padre de lo más ofendido. 
 
   Para desgracia de los comensales femeninos, se levantó y poniéndose en pie sobre su silla, remangándose la ropa, exhibió con suma jactancia la parte de su anatomía ultrajada.
 
   —Poseo una magnífica barriga, cualquier enano se sentiría orgulloso de tener una panza como la mía y mis buenos esfuerzos me ha costado conseguirla —clamó a grito pelado entre aspavientos. 
 
    [image: ] 
 
    
 
   Entre tanto, la reina elfa y sus hijas mayores intentaban apartar la mirada de sus rebosantes carnes.
 
   En cambio, los otros enanos vitorearon con exaltación la enorme y peluda panza de su rey. 
 
   Mientras, Ili y Neren intercambiaban cómplices miradas y sonreían divertidos ante el cómico espectáculo.
 
   —Mi padre y el tuyo podrían hacer una competición de a ver quién tiene un barrigón más grande —cuchicheó la chiquilla, provocando un ataque de risa en su compañero que intentaba contenerse por todos los medios.
 
                  Justo a tiempo para apaciguar el irascible ánimo del rey enano, llegó una humeante sopa que olía a gloria. Se volvió a vestir y, relamiéndose ansioso, tomó asiento de nuevo.
 
   Aren y sus hijas suspiraron agradecidas. 
 
   Un par de sirvientes fueron recorriendo la larga mesa con grandes soperas. Vertieron amplias raciones en el plato de cada comensal y ahí comenzó un recital de sorbos, ruiditos bucales y eructos, no apto para seres sensibles o escrupulosos. 
 
   El rey Grrrrn y el rey Milig, parecían un dueto de estruendosos sorbedores de sopa. La reina Aren introducía su cuchara en la sopa con lentitud estudiada y era tan fina que ni se le veía tomar el sustancioso líquido. Las hijas mayores observaban a su madre con admiración y se esforzaban por imitar sus movimientos. Los enanos tenían bien remojadas las barbas en el brebaje y sorbían, hablaban, escupían y eructaban atropelladamente, sin preocuparse de sus modales. En realidad, consideraban que estaban siendo muy educados; usaban la cuchara. ¿Qué más se les podía pedir?
 
   La joven pareja tomaba la sopa distraídamente, mientras charlaba. A veces,  acariciaban y jugueteaban con el conejo y le ofrecían cucharadas de sopa que aceptaba encantado.
 
   Estaban entretenidos, ajenos a un peligro inapreciable que se cernía sobre Neren. La oreja postiza, la restaurada por el muchacho, comenzaba a despegarse. 
 
   Los cálidos efluvios procedentes de la sopa, estaban derritiendo el pegamento que la mantenía unida a la verdadera oreja de la princesa semi elfa.
 
   Ninguno de los dos se dio cuenta y sin que nadie se percatara, la falsa protuberancia se despegó hasta caer a su plato. Hizo un sonoro “chof” que salpicó la cara de la chica y llamó la atención de los demás invitados.
 
   No reaccionó. Se quedó pasmada, mojada y sin saber qué hacer. Tenía todos los ojos clavados en ella y todos reflejaban sorpresa. 
 
   Su madre trataba de ocultar, sin éxito, la vergüenza que tan ridículo incidente le provocaba. Sus hermanas contenían una risilla. Los enanos pensaban lo extraños que eran los humanos dejando caer sus orejas en la sopa y su padre, sencillamente, no entendía a qué venía tanto asombro; estaba lejos de su hija y llevaba demasiada cerveza en las venas como para enterarse de gran cosa. El rey de los enanos, estaba ocupado berreándole a un sirviente que se negaba a servirle otro cazo de sopa,  alegando haberle  servido ya tres veces y que debía de dejar algo por si alguna otra persona quería repetir, de modo que tampoco se había enterado de nada en absoluto. Ili no sabía qué hacer y, queriendo socorrer a su amada, intentó sacar la oreja del plato. 
 
   Tras varios intentos logró extraerla, pero se le escurrió de la cuchara y volvió a caer, salpicando esta vez a los dos jóvenes. Por un instante, se miraron anonadados y luego, al unísono, estallaron en tremendas carcajadas.
 
   —Con lo que costó hacerlas —lamentó la reina, decepcionada ante la poca elegancia de su hija. Le parecía una misión imposible convertir a la pequeña de la familia en una dama.
 
   Se escaparon risas de algunos comensales, mas, al instante, todos ignoraron el incidente y continuaron a lo suyo.
 
   —Creo que me he ganado una bronca de mi madre —compartió la joven con Ili secándose la cara con una de las larguísimas mangas de su vestido. Sin darse cuenta, se llevó parte de la gruesa capa de maquillaje que la cubría y restregó la parte restante—, pero ha sido muy divertido —admitió con alegría.
 
   El muchacho se quedó embobado mirando su desenfadada sonrisa ¿Cómo podía dudar de sus sentimientos? Su silencio era sólo cuestión de timidez e inseguridad.  
 
   Terminada por completo la sopa  y por completo es por completo, no quedaba ni una gota en la cazuela, hubo un buen concierto de eructos procedentes de los enanos y al que con gusto se unió el rey de Gonora, que nunca se hubiera atrevido a eructar estando solo con sus hijas y esposa. Se aprovechaba de las costumbres distendidas de sus amigos enanos para que no le regañaran. Después, tocó pasar al plato fuerte. Aunque lo fuerte, en verdad, era ver como los enanos se zampaban a discreción toda la carne de las bandejas. 
 
   Y así fueron cada uno apresando ansiosamente lo que más les apetecía o dejaban, o lo que robaban del plato de al lado o quitaban al invitado de enfrente. 
 
   La reina y sus hijas dejaron sus platos medio vacios. Una minúscula perdiz y unas sosas verduritas fue lo único que cogieron. Los enanos, en cambio, despedazaban pollos enteros con las manos y daban fieros mordiscos a la carne. Sendos chorretes de grasa recorrían sus barbas. Por su parte, los reyes competían por ver quién se comía antes el cochinillo. Luchaban por cada una de las patas. Neren, sin embargo, se echó un poco de todo; un  muslito de aquí, un filetito de allá, unas patatas, unas verduras y algo de pan. Su plato era un popurrí de alimentos que parecían a punto de desparramarse fuera de él. Complacida ante tan suculento plato, la joven disfrutaba de cada bocado hasta que su madre la descubrió.
 
   Aren ponía mucho empeño en hacer de sus hijas unas primorosas princesas elfas, aunque fueran medio elfas, y luchaba con tesón contra la sangre de su padre, que en ocasiones las dominaba, sobre todo a la pequeña. Y eso conllevaba una educación que incluía, entre otras muchas cosas, comer como un pajarito. No sólo para mantener sus esbeltas figuras sino porque, según ella, resultaba muy feo ver a una mujer comiendo un plato lleno de comida. A su parecer, una dama debía tomar un par de bocados y dejar el resto aunque se estuviera muriendo de hambre. La buena educación era lo primero.
 
   Su progenitora la miró fijamente y pronunció las palabras de manera que pudiera entenderlas, incluso a un kilómetro de distancia. Le ordenó detenerse de inmediato o se las vería con ella cuando estuvieran a solas.
 
   La chica miró su apetitoso plato con expresión  decepcionada y anhelante. Tenía hambre y todo estaba tan rico. Despidiéndose de los manjares, elevó un sentido suspiro y  los apartó con pesar.
 
   Sin perder puntada de lo sucedido con la reina, Ili se dispuso a socorrer a su hambrienta amada. Tomó un muslo de pollo y lo dejó en su plato, hasta el momento lleno con verduras y patatas, puesto que era vegetariano. A éste siguieron unas chuletas y algún filete. 
 
   Luego, hizo gestos a Neren para preguntarle si sería suficiente. Iba a realizar un truco que se había hecho habitual entre la pareja, durante las comidas. Un engaño necesario para que la princesa no desfalleciera de inanición. El joven se inclinaba sobre su plato fingiendo comer pero hábilmente, ya tenía mucha práctica, iba haciendo que cada pedazo de carne se escurriera para ir a parar a una servilleta colocada estratégicamente delante del plato. A continuación, hacía un paquete y lo guardaba en su zurrón hasta que su destinataria pudiera disfrutarlo.
 
   Nadie se dio cuenta de la trampa y los chicos, satisfechos, prosiguieron su charla, esperando el momento de poder retirarse. 
 
   Puesto que eran los más jóvenes, se les permitía abandonar el salón antes. Ambos reyes ni siquiera se molestarían en dejar la mesa. Juntarían la comida con la cena y si ellos no se retiraban, sus compañeros tampoco lo harían.
 
   Tras varias horas, temiendo que la carne acabara de enfriarse, Ili rogó el permiso de su anfitrión, el  rey de Gonora, para retirarse e ir a dar un paseo por los prados cercanos al castillo. 
 
   Por descontado, el bonachón rey, que no era dado a formalidades y estaba demasiado ocupado recordando gloriosas batallitas con su viejo amigo, les permitió irse. 
 
   Y así, los dos corrieron presurosos a abandonar el salón.
 
    
 
   Ya libres de los mayores, se sentaron en un viejo banco de piedra, a la sombra de un árbol. Ili sacó de su  morral los alimentos y Neren, entusiasmada, comenzó a devorarlos entre risas y charla animada.
 
   —¡Qué hambre tenia! —clamó con la boca llena. 
 
   Al poco tiempo, se vieron rodeados por buena parte de los animales acogidos por la princesa. Habían olido la carne y acudían a rogar que les dieran algún pedacito. 


 
   
  
 




 
    
 
   4.  Juntos
 
   Las visitas del rey Milig solían prolongarse por varios meses, lo cual era normal, pues era una tontería hacer un viaje tan largo para luego quedarse sólo una semana.
 
   Las largas estancias en castillo ajeno eran muy habituales, incluso había gente que iba de visita y se quedaba para siempre.
 
   Cuando el Rey de Gonora reunió a todos sus viejos colegas por el décimo  aniversario de la derrota del Señor de las Tinieblas, el invitado que menos tiempo permaneció en palacio estuvo cinco meses y los que más, la friolera de tres años. 
 
   Además de disfrutar de amigos que podías ver en raras ocasiones, ir de invitado venía muy bien a la economía personal: te daban de comer y beber gratis y tenías alojamiento a todo lujo sin gastar una moneda. En contraposición, era un gran gasto para el anfitrión, pero el rey Grrrrn disfrutaba tanto con sus viejos camaradas y con algo de compañía masculina, que no le importaba el desembolso. Al fin y al cabo, ellos ya estaban arruinados. Y de entre todos sus compañeros de correrías, Milig era el más querido. Por ello, desde el fin de la guerra habían mantenido una relación muy estrecha. Al menos una vez al año, el rey enano viajaba a Gonora para pasar una larga estancia con su amigo humano. 
 
                  Sus hijos se habían visto arrastrados a conocerse ya que, mientras fueron pequeños, siempre los llevaba consigo. Pero sin duda, el que más había disfrutado de sus viajes a Gonora era Ili. Desde niño había trabado una gran amistad con Neren. 
 
   El joven solía quedarse en el castillo, incluso cuando el padre regresaba a su reino subterráneo. Sólo cuando su progenitor insistía en que retornara para su formación como príncipe, se veía obligado a dejar el castillo. Le gustaba más que su propio hogar, pues era allí donde vivía su querida princesa.
 
    
 
   El muchacho tocó con suavidad a la puerta de Neren. Era temprano y no sabía si estaría levantada.
 
   La princesa abrió alegremente y le regaló una bella sonrisa; había reconocido la típica llamada de su amigo. 
 
   Ahora sí era ella misma. Llevaba un sencillo vestido de mangas ajustadas y largo hasta los tobillos, que dejaba ver unas cómodas y resistentes botas adecuadas para meterse en el barro, si se terciaba. Su cabello liso y negro estaba recogido en dos trenzas,  haciéndola parecer aún más joven, la cara no tenía ni rastro de maquillaje y sus orejas no se veían ocultas bajo otras de mentira.
 
   Fascinado por su belleza natural, Ili se quedó mudo. Para los demás no sería  bonita, pero él la encontraba maravillosa. La observó con detenimiento. Notó la garganta seca y las manos húmedas antes de lograr mediar palabra. 
 
   Ella pensó otro tanto de él. Le parecía que estaba muy guapo.
 
   —Buenos días —saludó al fin el joven enano con voz entrecortada. 
 
   —Buenos días —respondió Neren. Las comisuras de sus labios se curvaron un poco más.
 
   Varios animales se asomaron, curiosos, a la entrada y al descubrir quién era recibieron al chico con maullidos, ladridos y cantos. 
 
   El enano, saliendo de la hipnosis que le tenía dominado, les dedicó unas caricias y dulces palabras. Todos los animalillos querían a Ili con locura, incluso tanto como a su princesa.
 
   —Se me ha ocurrido que podíamos hacer un picnic y desayunar en el campo, así te enseñaría unos libros que me traje de nuestro reino —le propuso el joven con timidez, mostrando varios gruesos volúmenes que sostenía entre los brazos.
 
   —¡Es una idea estupenda! —aprobó Neren entusiasmada. 
 
                  Cualquier actividad junto a él la complacía y además, le encantaba el campo y los libros.
 
   —¿Has bajado a la despensa a por provisiones? —preguntó acto seguido.
 
   —Todavía no —admitió Ili.
 
   —Yo me ocupo —dijo la jovial princesa con decisión—. Me escurriré hasta la cocina sin que me vean y tomaré cuanto necesitemos para darnos un buen banquete —rió picara—. Tú espérame en la entrada del jardín —remató, despidiéndose de su compañero por el momento. 
 
   Ili bajó a la puerta del jardín seguido por varios  amiguitos peludos, que se habían auto invitado a la excursión campestre,  y la joven asaltó la despensa llenando una cesta de mimbre con todo tipo de fiambres, carne fría, pan, vino, pasteles, huevos cocidos y ensalada. Al final, la cesta pesaba tanto que, a la pequeña ladrona, le costó lo suyo llevarla hasta el punto de encuentro.
 
   Una vez juntos, la pareja marchó alegremente al campo, seguidos por un  regimiento de pequeños animales, sin molestarse en avisar a nadie de su partida. Su familia conocía de sobra sus escapadas y estaban acostumbrados a no verles el pelo durante el día.
 
   Después de un largo rato de caminata, bajo un agradable sol, encontraron el lugar ideal para celebrar su picnic. Se sentaron en la fresca hierba de un claro del bosque y fueron rodeados por sus amigos animales. Abrieron el cesto y comenzaron a desayunar.
 
   —¿Qué tal lo pasaste en tu reino? —preguntó la muchacha con cierta inseguridad.    
 
   Aprovechó la respuesta para morder un muslo de pollo frío y ofrecer pedacitos de carne a algunos de sus perritos.
 
                  El joven si hubiera tenido valor, hubiese dicho “mal, te eché mucho de menos”, pero por desgracia era muy tímido y le horrorizaba la idea de ser rechazado por Neren, así pues mintió y dijo:
 
   —Estuvo bien, aprendí algunas cosas —respondió con desgana. 
 
   No le gustaba mentir, pero tampoco se atrevía a decir la verdad. Despedazó una rebanada de pan y ofreció algunos cachitos a un par de pajarillos acomodados en sus hombros.
 
   —¿Y tú? —le devolvió la pregunta— ¿Te has divertido estos meses? —en el fondo, aunque no tan en el fondo, le preocupaba la posible respuesta.
 
   La muchacha estuvo a punto de soltar un: “no, ¿cómo podría divertirme sin ti?”, pero también a ella le faltó valor y en su lugar dijo:
 
   —No mucho —susurró ruborizándose—. Me he pasado la mitad del tiempo sufriendo las lecciones de buenas maneras de mi madre y la otra mitad escondiéndome de ella.
 
   Entonces, sus miradas tropezaron y rieron al unísono.  Lo importante era que ahora estaban juntos.
 
   Las provisiones se esfumaron con asombrosa rapidez. Entonces, Ili tomó los libros que había llevado y comenzó a mostrárselos.
 
   Uno era un hermoso ejemplar dedicado al arte orfebre de los enanos, repleto de bellísimos dibujos de armaduras, espejos, tronos y todo tipo de objetos cubiertos con bellas tallas. 
 
   La chica miraba fascinada los diseños y su compañero le traducía los textos que explicaban el origen de cada objeto y su realización.
 
   A continuación, le enseñó otro con antiguos cuentos enanos y leyó en voz alta, dedicándole la lectura. Ella,  tumbada sobre la tierna hierba, contemplaba su amable rostro.
 
   Tras finalizar uno de los relatos, Ili se dio cuenta de que Neren se había quedado dormida y algunos de sus amiguitos también. Al terminar la agradable comida se habían echado sobre su dueña y reposaban plácidamente. 
 
   El chico cerró el libro con suavidad, lo dejó a un lado y se recostó junto a ella, disfrutando de la dulce visión. Deseaba acariciar sus suaves mejillas pero, como siempre, no se atrevió.
 
    
 
   Cuando cayó la noche regresaron al castillo, más impulsados por el hambre que por los deseos de retornar a casa, que eran pocos. Se sentían felices de haber pasado un día tan fantástico juntos.
 
    
 
   El muchacho dio un bote en el lecho, despertando sobresaltado. Alguien llamaba a su puerta. ¿Quién sería a  aquellas horas?
 
   —Ili,  ¿estás dormido? —oyó un dulce susurro al otro lado de la puerta.
 
     Al reconocer la voz de Neren, el príncipe enano saltó de la cama y corrió preocupado en dirección a la gruesa puerta de madera. La entreabrió y se dejó ver la cara lo justo. Estaba en camisa de dormir y le daba algo de apuro que le viera en paños menores.
 
              —¿Te pasa algo? —se interesó. 
 
   —No puedo dormir —le informó la muchacha  en bata y camisón, con el pelo suelto y algo alborotado—. Quizá podríamos subir a una de las torres y observar las estrellas. Tengo un viejo mapa de las constelaciones que encontré en la biblioteca y es élfico —propuso sonriente, mostrando el rollo que tenía en una mano.
 
   —Espera un momento —solicitó el enano. 
 
   Acto seguido, cerró la puerta  y corrió por la habitación como un pequeño tornado. No quería hacerla esperar y trató de vestirse lo más rápido posible.
 
   En tanto aguardaba, la joven oía ruido de pasos acelerados, golpes y quejas de vez en cuando, como si Ili tropezara y tirara cosas al suelo.
 
   —¿Estás bien? —preguntó inquieta.
 
   —Sí, tranquila —se apresuró a responder frotándose un pie al tiempo que saltaba, a la pata coja, con los pantalones a medio poner en busca de su cinturón.
 
    
 
   Pasado un rato, salió vestido y bien peinado. Cargaba entre los brazos la colcha de su cama. Estaba listo para su improvisada aventura nocturna.
 
   En cada uno de sus encuentros, sus miradas les rogaban que por favor confesaran sus sentimientos. Mas el miedo deshacía el embrujo a base de pinchazos en el alma. ¡Si hubieran podido ver que el miedo era más pequeño que un insecto en la palma de sus manos! Sin embargo, su cobardía les hacía percibir un gigante terrorífico. 
 
   Al instante tuvieron que apartarlas pues se estaban poniendo demasiado colorados. 
 
   —¿Para qué es la colcha? —inquirió Neren intentando fijarse en otra cosa.
 
   —Es para echarla en el suelo cuando nos sentemos a observar el cielo —le informó su amigo— ¿Nos vamos?
 
   Ella sólo pudo afirmar con la cabeza y caminaron hacia la torre. Durante el recorrido, Neren le ayudó a cargar con el cobertor. Haciendo las cosas entre los dos todo resultada mucho más fácil.
 
   Era una noche cálida y la cúpula celeste lucía totalmente despejada. No había luna, pero multitud de estrellas brillaban deslumbrantes en el firmamento. Extendieron la colcha sobre el suelo de piedra de la torre, se acurrucaron, uno cerca del otro,  y contemplaron los brillantes puntitos que salpicaban el negro cielo.
 
   —Esas estrellas de ahí forman la constelación Morewen —rompió el hielo Neren. 
 
   Las señalaba a la vez en el antiguo mapa, desplegado junto a ellos, iluminándolo con el farol que había llevado.
 
   —Se llama así por una dama elfa del principio de los tiempos, muy amada por cuantos la conocieron. ¿Ves? Eso de ahí es la cabeza y eso es el vestido —iba indicando.
 
   —En nuestro reino, a esa constelación se la llama El Destripador de Orcos —comentó Ili—. Ahí estaría el enano, eso otro es el hacha y esos otros puntitos son las cabezas volando —siguió explicando.
 
   Los jóvenes sonreían divertidos. Al parecer,  cada raza tenía su personal interpretación de las estrellas.
 
   —Pues esa otra se llama Dar Nemeun, que fue uno de los primeros elfos llegados a este mundo y quien dio nombre a las plantas y a los árboles —siguió la chica, saltando a otra constelación—. Se supone que esas tres estrellas forman su cuerpo y esas otras cuatro un árbol —miraba sucesivamente el mapa y el cielo para orientarse mejor— ¿Los enanos como la interpretan? —preguntó jovial, previendo una graciosa respuesta.
 
   Al fijarse en las estrellas que su compañera le indicaba, Ili rió por lo bajo.
 
   —Mi gente llama a esa constelación Togloting; el que más lejos llega —clavó los ojos en Neren y se sonrojó levemente.
 
   —¿El qué más lejos llega? —indagó ella confusa, sin captar el sentido de la coletilla.
 
   —Verás… —su amigo luchaba por contener la risa—. Esas cinco estrellas de ahí forman a Togloting, que fue un enano muy conocido por cierta habilidad, colocado de lado. Y esa serie de estrellas que van descendiendo a partir de la mitad del cuerpo, formando un arco largo, supuestamente es el chorrito de… imagínatelo —acabó riendo con ganas.
 
   Neren entornó los ojos y observó la constelación un momento. Todavía no entendía muy bien a qué se refería, ni a cuento de qué venían tantas risas.  De pronto cayó en la cuenta y no le quedó más remedio que unirse a su compañero y echarse a reír.
 
   —¡¡Es verdad, parece un enano haciendo pis!! —confirmó.
 
   Al cabo de unos minutos, las carcajadas se calmaron.
 
   —A ver. Vamos a hacer un tour rápido, comparando la versión elfa y la enana ¿Te parece? —propuso risueña la princesa.
 
   —¡Cuando quieras! —exclamó. 
 
   El chico estaba disfrutando de lo lindo, tanto de la compañía como de la divertida observación celeste.
 
   —Allá vamos… Dama tocando arpa —comenzó Neren señalando la constelación en el cielo y en el mapa para que no tuviera ninguna duda.
 
   —Enano bebiendo cerveza —replicó Ili.
 
   —Rey elfo en trono —siguió ella.
 
   —Enano presumiendo de sus hachas —añadió el príncipe.
 
   —Trovador elfo tocando el arpa.
 
   —Enano machacando hierro con un martillo —rió el chico.
 
   —Dama recostada junto a un lago —prosiguió su compañera.
 
   —Fiesta enana con todos borrachos como cubas —interpretó Ili, sin poder contener por más tiempo las carcajadas.
 
   —Me parece que las estrellas de los enanos son más divertidas —alegó la princesa entre risotada y risotada. Le dolía el vientre de reírse.
 
   Durante un rato, debido a que el ataque de risa les impedía hablar, se vieron obligados a retardar su comparativa de constelaciones. Cuando lograron relajarse, rojos como tomates y con tremendos lagrimones corriéndoles por el rostro, sus pupilas les dieron una nueva oportunidad de hacer realidad sus sueños. El tropel de mariposas despertó en sus estómagos y revoloteó con frenesí dentro de ellos.
 
   Ambos deseaban lo mismo; besarse. Estaban muy cerca el uno del otro. Ella sólo tenía que inclinarse un poco y sus caras se encontrarían.
 
   Con expresión anhelante, Neren se atrevió a acercarse más a él dispuesta a correr el riesgo. Ili, por su parte, observaba la carita de la joven iluminada levemente, por el farol que aportaba una luz mágica.
 
   Pero cuando estaban a punto de besarse, una oscura y solitaria nube, plantada imperceptible justamente sobre ellos, comenzó a descargar su agua en forma de gotitas que a cada instante, aumentaron en intensidad y tamaño. Parecía como si el destino quisiera llevarles la contraria.
 
   Los jóvenes se vieron obligados a resignarse y aplazar su más profundo deseo. Recogieron las cosas con rapidez y regresaron al interior de la fortaleza.
 
   Caminaban por los silenciosos pasillos sin decirse palabra. Se sentían demasiado azorados y desanimados, como si hubieran agotado la única posibilidad en toda la eternidad para unir sus labios. 
 
   En la entrada a la alcoba de la princesa, el joven enano se despidió aceleradamente, pero con cariñosas palabras. Después, corrió hacia su dormitorio para impedir que ella descubriera su rubicundo rostro.
 
   Neren cerró tras de sí, se apoyó en la puerta y suspiró con fuerza, dejando caer el mapa distraída. Había sido una noche maravillosa. Qué lástima que no hubieran llegado a besarse.
 
   En su habitación, Ili tenía idénticos pensamientos. Tirado en la cama, recordaba cada detalle del rostro de su princesa.
 
    
 
   A este episodio siguieron paseos, excursiones, comidas y cenas con animadas charlas, aunque ninguno de los dos logró reunir el valor suficiente para besar al otro o expresar sus sentimientos.
 
    
 
   Pasados seis meses el Rey Milig decidió que era hora de regresar a sus dominios.  Tenía asuntos que atender y, sobre todo, porque ya habían dado buena cuenta de las reservas de cerveza y vino del castillo. Dentro de otros seis meses, cuando estuviera de nuevo la bodega repleta, regresaría a seguir compartiendo gloriosos recuerdos con su buen amigo Grrrrn.
 
   —Supongo que no vas a volver con nosotros, ¿me equivoco? —preguntó el rey enano a su retoño tras comunicarle su decisión de abandonar Gonora.
 
   —No, padre, me quedo aquí. Como sabes, soy muy feliz con esta familia —explicó Ili. 
 
   No podía desvelar que más bien, quería estar con un miembro concreto de dicha familia.
 
   —Tú verás —gruñó su progenitor—. No sé por qué te gusta tanto estar aquí. Es cierto que mi amigo es un hombre estupendo y la cerveza de Gonora es de primera, pero tú ni bebes ni te molestas en escuchar nuestras historias y quitando estos dos puntos, este país no tiene nada de particular —afirmó sin cortarse un pelo.
 
   Por supuesto, Ili no estaba de acuerdo en absoluto. Vivía Neren, los animales, las amables gentes de ese reino y había bellos  bosques.
 
    
 
   Un par de días después, la familia real despidió a la comitiva enana. Los dos reyes se abrazaron abrumados por la emoción. Ocultaban con torpeza sus profusas lágrimas. Ambos se sorbían los mocos y repetían, el uno al otro, lo mucho que se echarían de menos y la esperanza de volver a verse muy pronto.
 
   —A veces tu padre y el mío parecen un viejo matrimonio que se separara, tras veinte años de convivencia —cuchicheó con malicia la princesa a Ili, situado a su lado.
 
   El joven rió por lo bajo y se aguantó las ganas de replicar con alguna broma. Luego, fue a despedirse de su padre con un cariñoso  abrazo.
 
   —Cuídate, hijo mío —dijo Milig con la voz tomada—. Eres raro de narices, pero te quiero —le abrazó con una fuerza tan brutal que el chico apenas pudo respirar.
 
   Todos permanecieron de pie, observando cómo se alejaban.
 
   —¿Qué tal si vamos a leer un poco al jardín? —sugirió Neren antes de perderlos de vista. 
 
   Los enanos eran tan lentos corriendo que media hora después, aún se les podía distinguir marchando fatigosamente hacia el horizonte y ella estaba ya aburrida de estar allí plantada.
 
   Ili aprobó con entusiasmo la idea. 
 
   Así pues, se fueron juntos mientras la reina y sus hijas mayores agitaban sus pañuelos, sin cesar, con gráciles movimientos de muñeca.
 
   —¡Qué bien me vendría un trago ahora! —gimoteó el Rey restregándose la cara, más entristecido al recordar que no quedaba ni una gota de alcohol en los barriles.


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   5.  Es hora de buscarle esposo a la niña
 
   —Hija, tu padre y yo queremos hablar contigo —comunicó la reina Aren acercándose a Neren, justo cuando se disponía a iniciar un paseo junto a Ili.
 
   La joven miró extrañada a su madre.
 
   —Si nos disculpas, príncipe Ili, este es un asunto privado —añadió la solemne dama y  le indicó a su hija, con su típica elegancia élfica, que entrara al salón del trono.
 
   Los chicos, obedientes, se despidieron totalmente desconcertados. Ili siempre era tratado como uno más de la familia y nunca, hasta ese momento, habían hablado de nada que él no pudiera escuchar. Neren se preguntaba qué podía haber hecho como para ganarse una regañina en privado.
 
   La princesa atravesó las puertas del salón escoltada por su madre y el muchacho, nervioso, se quedó en el pasillo aguardando la salida de su compañera. Estaba impaciente por descubrir qué sucedía.
 
              —Mejor, díselo tú —pidió el rey a su esposa, mientras paseaba nervioso por la gran estancia haciéndose el remolón.
 
   —¿Qué pasa? —preguntó la chica cada vez más intranquila. 
 
   Tanto secretismo no era normal.
 
   —Está bien, hija mía. Tu padre y yo hemos hablado y creemos que es hora de buscarte un esposo —explicó la reina.
 
   Para Neren aquella noticia fue como un cubo de agua fría golpeando su cara, pero con cubo incluido.
 
   —Pronto cumplirás dieciocho años y es momento de que formes tu propia familia —continuó Aren—, por eso hemos enviado misivas a las familias reales de otros reinos y difundido la noticia entre la nobleza de Gonora.
 
   —Pero… —balbuceó la princesa pasmada y tras lograr reaccionar prosiguió—. Yo no quiero casarme con un desconocido. Cuando me case quiero hacerlo por amor —protestó. 
 
   Le asombraba muchísimo la noticia y sobre todo, le sorprendía que hubieran difundido el anuncio por doquier sin haberse molestado en avisarla.
 
   —El amor surge con el tiempo. Cuando te cases irás conociendo y apreciando al que sea tu marido —repuso la madre—. Tus hermanas se han casado con príncipes y nobles que no conocían y cómo ves, todas son felices.
 
   —Ya… por eso siempre están de visita fuera de sus residencias —replicó la joven con ironía—. Si fueran tan felices no se pasarían tantos meses visitándonos —observó con suspicacia—. Cuando se van unas llegan otras, ni una de mis hermanas pasa todo el año junto a su “amado esposo” —se quejó. 
 
   La ira cargaba de mordacidad cada una de sus frases.
 
   —Vienen a vernos porque nos aman y nos echan de menos. Somos sus padres y es natural —alegó la reina sin apenas dejar traslucir su enfado.
 
   —Mamá, sabes de sobra que eso es sólo una excusa; una de las múltiples que emplean para alejarse de sus maridos —Neren cruzó los brazos con energía—. Como la de que el esposo se ha ido de viaje y se aburre sola en su gran castillo, o que su suegra amenazaba con visitarles, o que su marido se ha ido de cacería —fue enumerando las más usuales, dispuesta a decirle toda la verdad a su progenitora—. Y está claro que sus mariditos tampoco las deben echar mucho en falta, pues ninguno aparece por aquí para recoger a su amada esposa o a visitar a sus estimados suegros. Ellos cogen la dote y no les volvemos a ver el pelo.
 
   —La dote… —se oyó entonces gimotear al rey, sentado ahora en su trono, ocultando la cara entre las manos con gesto de consternación.
 
   —La vida conyugal de tus hermanas no es el tema a discutir, no resulta decoroso —la dama elfa reprendió a su hija, ignorando los lamentos de su esposo.
 
   —¿Y sí es decoroso hacerme infeliz? —gruñó Neren rebelándose contra su madre. El tono de la discusión comenzaba a elevarse— Padre, ¿no tienes nada qué decir? ¿No te preocupa qué vaya a ser desgraciada el resto de mi vida junto a un extraño? —solicitó el apoyo de su progenitor. 
 
   Si conseguía su complicidad, tal vez entre los dos convencieran a su madre de que se olvidara de aquella horrible idea.
 
   —¡Ay! Hija… —musitó Grrrrn— yo, por mí, dejaría gustoso que te quedaras soltera. Sólo con pensar en tener que dar otra dote y pagar otra boda me pongo enfermo. ¿De dónde vamos a sacar el oro necesario? —lloriqueó entre suspiros.
 
   Quedaba patente que al hombre le preocupaban  más las cuestiones mundanas, que la felicidad de su hija. Posiblemente, porque él con una jarra de cerveza y buena comida ya era dichoso.
 
   —Nos las arreglaremos, esposo mío, lo importante es casar bien a la niña y así ha de ser, os guste o no —dictaminó la reina decidida.
 
   —Entonces, ¿no vais a tener en cuenta mi opinión? ¿Me arrastraréis al altar para desposarme con quien vosotros escojáis? —instigó la chiquilla. 
 
   La rabia se hundía en el fango de la desesperación y la impotencia se adueñaba de ella y de sus palabras.
 
   —Tampoco es eso, hijita —dijo el rey, conciliador—. Los podrás conocer antes y ver si te gustan, incluso hablar un poco con ellos si quieres, aunque opino que lo mejor es dejar esas cosas para después de casados. Verás cómo aparece algún pretendiente que te resulte guapo y valiente —la animó acercándose y rodeando sus hombros, con su grueso brazo, la zarandeó con cariño.
 
   —En cuanto empiecen a llegar los pretendientes, deberás comportarte con la máxima cortesía. El que te agrade y nos parezca adecuado se convertirá en tu esposo —concluyó su madre impertérrita.
 
   —Y el que acepte la escasa dote que logremos reunir —apostilló el rey con expresión pesarosa.
 
   —Ahora, puedes irte si lo deseas —le autorizó Aren.
 
   La muchacha, sintiéndose manipulada, desesperada y rabiosa, abandonó el salón llorando a lágrima viva. 
 
   Al encontrarse a Ili esperándola se sintió aún más compungida y echó a correr directa a su alcoba.
 
   —¿Qué ha pasado? —gritó el joven alarmado.
 
   Corrió tras ella pero cuando llegó a su aposento, Neren ya se había encerrado en el cuarto.
 
   —¿Qué te pasa? —volvió a preguntar Ili. Tocó  suavemente la puerta— ¿Qué te pasa? Por favor, dime qué te han dicho  —rogó el muchacho, a cada instante más atormentado. 
 
   Escuchaba los sollozos al otro lado de la gruesa madera y apercibía una fuerte presión en el pecho por no poder ayudarla. 
 
   Al momento, ella pronunció una única y demoledora frase entre llantos, pero fue más que suficiente para esclarecer cuanto había sucedido en el salón.
 
   —Me van a casar.
 
   Las rodillas de Ili se doblaron como si fueran de gelatina y resbaló despacio hasta quedar en el suelo con la moral destruida en mil pedazos. Había temido que aquel momento llegara, se hacían mayores y tarde o temprano tendría que pasar, pero no ahora. 
 
   Casarían a Neren con un príncipe humano o con algún noble del reino, pero nunca con un enano; lo cual significaba que se la llevarían lejos de él. Era el final de sus sueños y la tumba de su felicidad.
 
   Lo peor de todo era saber qué no podía hacer nada. Le hubiera gustado luchar y presentarse como un pretendiente más pero, aunque fuera un príncipe, era un príncipe enano y los humanos y los enanos no se casaban unos con otros. 
 
   Los monarcas de Gonora, por mucha estima que le tuvieran, jamás aceptarían desposar a su hija con él y tampoco estaba seguro de que la joven pudiera amarle. A pesar de todos los momentos compartidos, dudaba si su cariño era una simple amistad y no algo más profundo.
 
   Intentó sacar fuerzas de flaqueza y centrarse en consolarla, cosa harto difícil cuando él también se sentía atrozmente desgraciado.
 
   —Cálmate Neren —susurró—. Tal vez cambien de opinión —dijo sin convicción, pero dispuesto a mentir si con ello lograba animarla y que abriera la puerta.
 
   —¡¡No!! ¡No lo harán! ¡Están decididos! —insistió ella entre gimoteos.
 
   —Entonces rechaza a todo pretendiente que no te guste, tampoco se atreverán a imponértelo a la fuerza. De ese modo, se extenderá el rumor de que eres una chica quisquillosa y difícil y dejaran de venir a cortejarte. Cuando no haya pretendientes, tus padres no podrán hacer nada y tú lograrás estar tranquila —explicó Ili. 
 
   Estaba improvisando sobre la marcha, aunque debía admitir que era muy buena idea.
 
   Tras unos segundos de ahogados sollozos se hizo el silencio en la alcoba de Neren.
 
   —¿Crees qué podría funcionar? —preguntó después dubitativa. 
 
   Su voz sonaba un poco más sosegada. 
 
   —Claro. Y si además te muestras mal educada e impertinente, seguro que los espantas —siguió el príncipe captando esperanzado el cambio en su princesa.
 
   Al fin, la muchacha entreabrió la puerta. Tenía los ojos rojos y moqueaba, pero sin duda había recuperado la calma. 
 
   Ili suspiró aliviado al verla mejor.
 
   —Puedo decirles que somos tan pobres que ni tendré dote, eso debería espantarlos —aportó la chica. 
 
   Una levísima sonrisa se dibujó en su cara.
 
   —Seguro que sí —asintió el joven enano.
 
    “Eso los podría espantar a todos menos a mí, tú ya eres el mejor de los premios, ¿para qué iba a querer una dote?”, pensó.  
 
   A ella le hubiera encantado oír aquello. Habría cogido al muchacho y corrido junto a sus padres para anunciar que se casaba con él. Sin embargo, como la princesa no tenía telepatía, no podía conocer el secreto amor que sentía su amigo. Amor correspondido por una amante Neren que, desgraciadamente, carecía de valor para proponerle matrimonio. No era, ni con mucho, tan osada.


 
   
  
 




 
    
 
   6.  El bruto, el plasta y el interesado
 
   Unas semanas después, llegó al castillo el primer pretendiente; un príncipe humano procedente de un reino muy lejano del norte. Antes de ser presentado a Neren, los reyes le entrevistaron en privado. 
 
   La reina estuvo a punto de rechazarlo por lo mucho que le recordaba a su propio esposo, pero en cambio a Grrrrn le resultó muy simpático y prontamente dispuso que sería un buen partido para la niña. Así, organizaron una cena donde los jóvenes serían presentados formalmente.
 
   La reina y varias de sus hijas sometieron a la princesa a una intensiva sesión de  belleza. De nuevo, la muchacha sufrió el mismo castigo de siempre pero, en esta ocasión, se mostró más dispuesta y colaboradora. 
 
   Su madre lo interpretó erróneamente, como un signo de que se le había pasado el disgusto inicial y veía con mejores ojos la idea de casarse, aunque nada más lejos de la realidad. 
 
   Ili y ella habían trazado la operación “espanta pretendientes”, que incluía permitir y animar a sus torturadoras para peinarla y maquillarla del modo más espantoso posible.
 
   En consecuencia, Neren rogaba a su madre y hermanas a que le echaran más colorete, elevaran su peinado o maquillaran sus ojos de un color más chillón y ellas, entusiasmadas, se sumieron en la tarea de convertirla en un verdadero payaso.
 
   Cuando terminaron y la princesa se miró al espejo, sonrió complacida al ver su esperpéntica apariencia. Si aquello no ahuyentaba al pretendiente sería porque el tipo era miope perdido.
 
   Concluidos los preparativos, las féminas de la familia se dirigieron al salón. En la puerta se encontraba Ili, esperando reunirse con Neren antes de entrar.
 
   —¿Qué te parece? —susurró ella al llegar a su lado.
 
   —Estás espantosa —respondió el joven enano en voz baja, con una sonrisa de oreja a oreja.
 
   —¡Gracias! —dijo la princesa satisfecha. 
 
   Aquello iba a ser muy fácil. Con toda probabilidad,  ese extranjero echaría a correr en cuanto posara sus ojos sobre ella.
 
   Una de sus hermanas abrió la puerta y todos pasaron a la estancia. Ili se quedó el último y la cerró tras de sí.
 
   En la mesa les aguardaban acomodados el Rey y el pretendiente. Bebían, charlaban, bromeaban y reían estrepitosamente.
 
   —La princesa Neren ha llegado —anunció Aren con su delicada voz.
 
   Los hombres ni se inmutaros y no parecieron siquiera percibir su presencia, continuando a lo suyo;  riendo y contándose batallitas.
 
   —¡Príncipe Kunar! —gritó la reina, viendo que ese sería el único modo de obtener su atención.
 
   —¿Qué? —preguntó el aludido extrañado. Se le quedó una estúpida mueca que lo decía todo de su alma.
 
   —Ah… querida, estáis aquí —exclamó Grrrrn, más o menos, alegre. Les habían interrumpido una historia buenísima—. Este chico es estupendo, hijita. La de aventuras que ha corrido —rió.
 
   A continuación dio un sonoro palmetazo en la espalda del invitado que respondió, al fraternal gesto masculino, con otro manotazo en la espalda del rey, más potente y ruidoso.
 
   —Pues qué bien —dijo la muchacha. 
 
   Del uno al diez, su ironía era el once. Puso los ojos en blanco y se preparó para una tormenta de estupideces.
 
   —Príncipe, os presento a mi hija, la princesa Neren —la reina intentó olvidarse de la vulgar actitud de su esposo y presentar formalmente a los dos jóvenes.
 
   —¿Qué hay? —fue la socarrona respuesta de Kunar. Levantó una de sus manazas en el aire como saludo—.Tengo hambre, ¿qué tal si os sentáis para que podamos comenzar a zampar? —propuso luego. 
 
   No tenía ningún reparo en mostrarse grosero y descarado. Ni siquiera miró a la joven más de unos segundos, así que su aspecto no le llamó para nada la atención.
 
   La dama elfa se quedó indignada ante su mala educación aunque, por supuesto, no dejó traslucir sus pensamientos y se sentó en su puesto con la mayor dignidad posible. Sus hijas hicieron otro tanto.
 
   Neren se quedó desconcertada y se sentó frente al joven, en el lugar que le habían designado. Por su parte, Ili corrió a ocupar el asiento contiguo.
 
   —No ha echado a correr —susurró al oído de su amigo con notable preocupación,  mientras les iban sirviendo la cena.
 
   —Tranquila, este tipo es muy bruto, tu madre nunca le aceptaría por yerno —la apaciguó el enano, conocedor de los gustos de la monarca de Gonora.
 
   Sirvieron la sopa y la joven comenzó a sorber el líquido haciendo el mayor ruido  posible. Mostrarse sin pizca de modales, era otra parte de la operación.
 
   La madre y sus hermanas la miraron asombradas pero Kunar, que hacía mucho más ruido que ella, ni se enteró.
 
   Los dos hombres siguieron contándose historias, donde había mucha sangre de por medio. Al llegar la carne, ambos empezaron a arrancar partes de pollo o cerdo y los agitaban en el aire expresivamente. Continuaron sus relatos. Cuando se acordaban, daban un mordisco y escupían trozos de comida hablando con la boca llena.  
 
   Neren estudió atenta a su pretendiente. Era muy similar a su padre. Socarrón, ruidoso, carente de modales y despistado. Físicamente era aún más grande que el rey Grrrrn y no es que éste fuera pequeño. Estaba muy musculoso. Pero, tal como tragaba, quedaba patente que en unos añitos él también poseería una horonda panzota. De pelo negro y largo al estilo “no me he peinado en la vida”, vestía sucias ropas de cuero que chirriaban en cada uno de sus movimientos.
 
   La muchacha se comunicaba con su amigo y cómplice por medio del lenguaje universal del movimiento de cejas. Le estaba pidiendo consejo sobre cómo proceder. Ese arqueamiento en forma de uve no podía significar otra cosa. 
 
   —Escucha lo que dicen y métete en la conversación —le sugirió Ili en un murmullo.
 
   Había estado prestando atención a la animada charla entre los dos hombres y sabía lo mucho que podría molestar al norteño príncipe, si daba su opinión sobre el tema.
 
   Neren agudizó el oído y se esforzó en entender las palabras que salían de esas  bocas que hablaban mientras masticaban la grasienta carne. El invitado relataba un sangriento encuentro con varios trolls.
 
   —¡¿Y qué os habían hecho?! —preguntó de pronto la princesa casi a gritos para que Kunar se enterara.
 
   El tosco aspirante a su mano se quedó paralizado y la miró por primera vez,  durante más de dos  segundos.
 
   —¿Queeeeeé? —respondió con otra pregunta. 
 
   No entendía nada ¿Qué hacía esa niñata metiéndose en una conversación de hombres?
 
   —Estáis contando a mi padre que matasteis a unos trolls y yo os pregunto, ¿qué os habían hecho? —le aclaró Neren.
 
   El joven y el rey intercambiaron miradas para a continuación, estallar en risotadas como si les hubieran contado el mejor de  los chistes.
 
   —Mujeres, las pobres no entienden de estas cosas —declaró Grrrrn entre carcajadas.
 
   Con ese comentario se ganó la oposición de todas las mujeres de la sala y ellas eran mayoría. La reina tuvo suficiente información. No permitiría desposar a su hija con un tipo que compartía las mismas ideas majaderas de su marido. A éste, normalmente, lo controlaba bien, pero se volvía imposible bajo la influencia de otros varones.
 
   —No sé qué he dicho que sea tan divertido —insistió Neren, dispuesta a zamparse con su dialéctica al bruto pretendiente.
 
   —Ánimo —musitó Ili, brindándole todo su apoyo.
 
   —Anda, hijo, explícaselo tú —rogó divertido el rey de Gonora.
 
   —Eran trolls y los trolls son malos, por eso los cortamos en pedacitos —explicó el extranjero. Vocalizó despacio como si hablara con una niña pequeña— ¿Cómo es el dicho? ¿El único troll bueno es el troll muerto? —rió el joven dirigiéndose al monarca.
 
   —En realidad es: “el único troll bueno es el troll petrificado y convertido en polvo” —puntualizó éste y rió con ganas. 
 
   —Pero, ¿os habían atacado? —no debía darle tregua. 
 
   Su paternalista actitud provocó un visible gesto de desprecio. ¡Tocado!
 
   —¡¡Claro qué no, no les di tiempo!! —saltó el norteño.
 
   Los dos hombres estallaron nuevamente en estrepitosas carcajadas, como si Kunar hubiera dicho la más genial de las ocurrencias.
 
   —Así que, en realidad, asesinasteis a unos trolls inocentes que no os habían hecho daño alguno —la dura expresión de Neren habría podido rayar un diamante. 
 
   Por primera vez vio una reacción negativa en el pretendiente. La miró con  disgusto, como si le hubiera insultado, cosa que obviamente había hecho, además de decir la verdad.
 
   —Una mujer debe alabar al hombre valiente en lugar de criticarle —comentó agriado.
 
   —Por supuesto —apoyó ella sin inmutarse—. Al valiente sí, pero no al asesino —remató.            
 
   Iba a machacar a esa masa de músculos sin ápice de seso. 
 
   —¿Me llamas asesino? —vociferó el robusto joven enfurecido levantándose del asiento, con tal brusquedad que tiró la silla al suelo.
 
   —Si vos os dais por aludido no es mi culpa —restregó la princesa. 
 
   Sonreía haciéndose la inocente.
 
   —¡Esto es indignante, una mujer insultándome! ¡No voy a consentirlo! —bramó Kunar rojo de rabia.
 
   —Vamos, vamos, hijo, tranquilízate. Neren es sólo una niña y no sabe de asuntos tan serios como salvaguardar la paz matando a esas asquerosas alimañas —intervino Grrrrn conciliador—. Siéntate y sigamos disfrutando de la comida.
 
   —Sí, sentaros —rogó Ili amablemente. 
 
   Intervino por primera vez en la conversación porque sabía que podían superarse. Quería divertirse un poco más. 
 
   Neren, sorprendida, clavó los ojos en su amigo y le inquirió por su comportamiento con el extranjero.
 
   “Confía en mí”, fue su silenciosa respuesta.
 
   —¿Y tú quién eres? —preguntó el pretendiente en tono despectivo. Ni se había dado cuenta de la presencia de un enano sentado a la mesa— ¿Eres el bufón de palacio?  
 
   La princesa sintió cómo le hervía la sangre, pero el chico no se alteró lo más mínimo.
 
   —Soy Ili, hijo de Milig, el rey enano del reino subterráneo de Momona, amigo de la familia —se presentó afable—. Pero, por favor, os ruego que os sentéis —insistió.
 
   Kunar reaccionó a la presentación como si le hubiera contestado: “Sí, soy el  bufón” o “soy el dios enano del trueno que ha venido a aniquilar a todos los humanos”  y le importó un pimiento. 
 
   Lo que sí hizo fue seguir su consejo y, sin molestarse en mirar, se dispuso a sentarse. Por desgracia para él y mucha gracia para el resto de los comensales, no se dio cuenta de que instantes antes había tirado la silla y por tanto no había nada que detuviera sus posaderas. 
 
   Por supuesto, sucedió lo inevitable. Cayó de culo en el suelo, provocando la risa hasta de la reina que no recordaba haberse reído en varios siglos.  
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   La caída fue estrepitosa y el norteño quedó espatarrado sobre las losas, con cara desconcertada. Sólo el rey intentaba ayudar al torpe pretendiente a incorporarse.
 
   —¡¡Esto es intolerable!! —rugió herido en lo más profundo de su orgullo. 
 
   Se levantó y se deshizo furioso de Grrrrn.
 
   —No soportaré que una mujer se ría de mí y jamás me casaré con ella —chilló.
 
    
 
   No espero una respuesta y abandonó el salón dando un tremendo portazo. Neren corrió tras él y con un pié en el pasillo, le gritó:
 
    
 
   —¡¡Qué tengáis un buen viaje de vuelta a casa!!
 
   —¡Muchacho, no te vayas! —rogaba tras ella su padre entristecido—. Qué lástima. Me caía tan bien el chico —suspiró decepcionado, casi como si fuera él quien acabara de perder a un buen partido.
 
   —No temas, esposo, encontraremos un pretendiente mucho mejor para nuestra hija —dijo Aren, feliz ante aquel resultado. 
 
   Se sentía tan complacida, que ni siquiera regañaría a la muchacha por su evidente estrategia para desembarazarse del príncipe.
 
   Ili se reunió con su amada y se sonrieron muy satisfechos.
 
   —La operación “espanta pretendientes” ha sido un completo éxito —dijeron al unisonó mientras reían felices.
 
    
 
   Tiempo después llegó el segundo pretendiente y obtuvo la aprobación de los reyes de Gonora, concretamente de la reina. 
 
   No es que no se hubieran presentado otros candidatos tras el bruto de Kunar, muchos habían aparecido por el castillo aunque fuera tan sólo movidos por la curiosidad, pero habían sido rechazados. Ya fuera por ser de baja condición, por no disponer de modales, ser un claro gorrón que sólo iba a por una estancia gratis en palacio o porque estaba casado e intentaba agenciarse una esposa de repuesto más joven que la actual.
 
   Pero Oldifin, a los ojos de la reina, era totalmente perfecto. Tenía muchos puntos a su favor por el simple hecho de ser elfo y encima del reino natal de Aren. Esto hacia que la reina pasara por alto el no ser de sangre noble, pues era un humilde músico, aunque muy diestro en su oficio.
 
   En esta ocasión decidieron o más bien la reina decidió, porque al rey le parecía un fantoche aquel tipo, efectuar las presentaciones en el jardín, donde los jóvenes podrían pasear seguidos, a cierta distancia, por el resto de la familia.
 
   De nuevo Neren se vio sometida a la acostumbrada e intensiva sesión de belleza y de nuevo insistió en ser profusamente maquillada y extravagantemente peinada. Sin embargo, en esta ocasión su madre no se dejó engañar e ignorando a su hija, la arregló de un modo más comedido, lo suficiente como para no provocar espanto en el aspirante.
 
   La princesa salió un poco decepcionada al jardín al ver frustrada, parte de la  operación “espanta pretendientes”.
 
   En un banco, el trovador tocaba su arpa y cantaba en su lengua oriunda. Tenía una bellísima voz. El rey, mientras tanto, escuchaba sentado a su lado con cara de hastió. Ili estaba cerca de ellos admirando la serenata. Su rostro denotaba tristeza. Esperando la llegada de Neren, el muchacho había estudiado al nuevo aspirante y se sentía realmente perturbado. No se trataba de un humano cateto, sino de un elfo muy apuesto, rubio, de ojos claros, piel pálida y elegante figura cubierta por finos ropajes de seda bordada. Quedaba patente que era un individuo con clase y seguramente también sería culto, que tocaba y cantaba de un modo glorioso. Parecía perfecto. Tanto que podría complacer a la princesa. 
 
   “¿Y si le gusta?”, se atormentaba.
 
   Oldifin detuvo su música en cuanto vio aproximarse a la muchacha. Dirigió una elegante reverencia a su madre y hermanas y se presentó a las damas.
 
   —Waleven ar edener —saludó en un cuidado élfico—. Es un placer estar en presencia de tan distinguidas damas, que embellecen este lindo paisaje con su presencia.
 
   “Y encima el tipo sabe hablar bien”, lamentó Ili.
 
   —Vos debéis ser la princesa Neren —continuó el músico.
 
   —Sí —afirmó ella y antes de que pudiera seguir el elfo tomó su mano y la besó con delicadeza.
 
   —Sois encantadora y sin duda habéis heredado la belleza de vuestra ilustre madre —alabó Oldifin modulando la voz suave y melosa.
 
   —¿Por qué no dais un paseo? —sugirió Aren interviniendo.
 
   —Una magnífica idea, mi noble señora —afirmó el nuevo pretendiente. Le indicó a Neren con un elegante gesto de la mano que comenzara a caminar—. Así disfrutaremos de este esplendido día. Creo que compondré una canción describiendo vuestro grácil rostro —se dijo animoso.
 
   —Ajá —comentó ella con desgana, imaginando que si hacía eso la canción sería muy corta.
 
   Comenzaron a andar seguidos por los demás, exceptuando al rey.
 
   —Yo prefiero quedarme aquí —avisó Grrrrn, cansado de cancioncitas—. A mí me gustaba Kunar —se lamentó—. Estos elfos son tan cursis —refunfuñó por lo bajo con hastío.
 
   El músico se aclaró la garganta e inició su improvisada composición, acompañado por su pequeña arpa. La joven tuvo que reconocer que era bonita, aunque no entendiera nada;  siempre había sido negada para el élfico. Admitía que el chico era guapo y eso aunque, aún así, no le hacía ni fu ni fa. La reina y sus otras hijas suspiraban embelesadas entre estrofa y estrofa, admiradas ante la maestría de su voz, su poesía y el manejo del delicado instrumento. Ili también suspiraba, pero por otros motivos mucho más aciagos. Veía a Neren en el altar, encantada con su maridito elfo.
 
   Tras esa canción vino otra y después otra, y después… otra. Al cabo de una hora, los cánticos no habían cesado y la muchacha empezaba a cansarse de tanto pasear de aquí para allá, porque el jardín tampoco es que fuera infinito.
 
   —¿Nos sentamos? —propuso Neren, ansiosa por descansar sus agotados pies.
 
   Oldifin hizo una reverencia y se dirigió a un banco cercano. Más no detuvo su música.
 
   La pareja quedó acomodada en el pétreo asiento y las demás mujeres se sentaron en otro cercano e Ili junto a ellas en el suelo. 
 
   Y la música no paraba.
 
   La chica hizo un par de intentos por mantener una conversación con el elfo, pero no había manera de que detuviera su canto.
 
   A la hora de haberse sentado, él seguía canta que te canta, empalmando una canción con otra y Neren sentía que la cabeza le iba a estallar. Deseaba con todo su corazón y toda su alma que se callara. O le cayera un rayo. O cualquier cosa que hiciera reinar el silencio. 
 
   Volvió a intentar hablar con él, sin embargo, sus intentos fueron infructuosos y el músico siguió concentrado en su lírico arte.
 
   Entonces, Ili vislumbró una esperanza; su princesa se aburría. El cansancio era evidente en su rostro. 
 
   “Tal vez no le gusta tanto como me temía y tampoco es tan perfecto; resulta un poco pesado con tanta serenata.”
 
   Tras cuatro horas de reunión, a la joven le invadía el poderoso deseo de tirarse de los pelos, subir corriendo hasta una de las torres del castillo y arrojarse, o romperle al elfo la dichosa arpa en la cabeza. No había manera humana de hacerle parar.
 
   Por el contrario, inexplicablemente, las demás mujeres seguían extasiadas como si para ellas no pasara el tiempo y estuvieran presas de un encantamiento o hubieran sido hipnotizadas por uno de esos charlatanes de feria.
 
   Desesperada, Neren se levantó y le gritó a su cantarín pretendiente:
 
   —¡¡¡Basta!!! ¡¡Calla de una maldita vez o te vas a tragar el arpa!! 
 
   Oldifin detuvo su música ipso facto. 
 
   —¿No os complace mi canto? —preguntó el elfo extrañado, pero sin mostrar enfado o indignación, tan sólo la sorpresa de quien no puede comprender que alguien pueda cansarse del arte.
 
   —Sí, me gustó la primera hora, pero ya lleváis cuatro sin parar. Vais a quedaros afónico —protestó Neren frotándose las sienes.
 
   —Perdonadme, es que cuando me llega la inspiración no puedo dominarme. Y no temáis por mí, mi garganta es sana y fuerte y jamás ha permitido que mi voz me abandone —le aseguró. 
 
   Era cansino y no muy avispado, al parecer.
 
   Dos segundos después volvió a rozar las cuerdas de su arpa y a cantar como si nada.
 
   —¡A mí me da algo! —chilló Neren furibunda. Dejó a Oldifin en el banco, absorto en sus trinos— ¡Yo a este tipo no le aguanto! Vivir con él sería una tortura —miró a su madre para que supiera su decisión final.
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   —Pero querida, es perfecto —replicó la reina encantada. 
 
   Un coro de suspiros, procedente de sus hermanas mayores, apoyó la afirmación de la dama elfa.
 
   —¿Tú llamas a eso perfecto? ¡Si ni metiéndole un zapato en la boca se callaría! —la chiquilla no cesaba de frotarse la dolorida frente—. Si tanto te gusta, cásate tú con él —le propuso.
 
   Y ahí concluyó el paseo y la presentación. 
 
   Neren se fue con paso ligero a su alcoba, donde tendría que encerrarse a oscuras y ponerse paños fríos en la frente hasta hacer desaparecer el lacerante dolor de cabeza.
 
   El candidato se quedó allí, ensimismado con su música, sin prestar atención a nadie más que a su musa, la cual o era muy sádica o usaba tapones para los oídos.
 
   Ili suspiró aliviado e inició el regresó al castillo con festiva parsimonia. Sentía como si flotara. Neren lo había  rechazado. No habría boda y podría seguir junto a ella.
 
    
 
   Y como no hay dos sin tres, semanas más tarde los reyes aprobaron a otro pretendiente; un noble duque del reino. 
 
   En esta ocasión, el encuentro se preparó en el cuarto de costura donde la reina y sus hijas se ocupaban de bordar, remendar y hacerse sus propios vestidos.
 
   Nuevamente, Neren fue sometida a una sesión de belleza y como sucedió la vez anterior, no logró engañar a su madre y la dejaron hasta mona.
 
   Reunidos en la estancia, la reina hizo las presentaciones formales.
 
   —Duque Jasmart, os presento a mi hija, la princesa Neren. 
 
   A continuación, la dama se acomodó en su acostumbrado lugar, desde donde ocuparse de su actual labor mientras observaba la conversación de los jóvenes.
 
   —Mucho gusto —saludó el duque con fría educación y añadió una sobria inclinación de cabeza a la ceremonia.
 
   Era mayor que la princesa, rondaría la treintena, pero no por ello era feo. Delgado y alto, vestía un atuendo discreto pero de buena calidad, tenía el pelo rubio ceniza y lo llevaba corto. 
 
   Neren  inclinó la cabeza a su vez con evidente desgana y fue a sentarse a otro asiento. Tomó una labor, disimulando. El duque se acomodó junto a ella. Tenía en frente al rey, el cual, aburridísimo, observaba cómo su mujer daba diestras puntadas al fino tejido de su bastidor.
 
   Las hermanas de la princesa también se hallaban entretenidas en sus labores e Ili  ayudaba a una a realizar una madeja de lana. Todos escuchaban atentos cuanto pudieran decirse.
 
   —Tenéis un bello castillo, señor —el duque comenzó dirigiendo un elogio a Grrrrn—. Me temo que mi humilde hogar no es tan grande ni tan confortable como el vuestro —hizo una breve pausa y siguió—. Lamentaría que vuestra hija echara de menos las comodidades que posee aquí —dejó caer como quien no quiere la cosa.
 
   —Por eso no os preocupéis, la niña no es nada exquisita, se adaptará sin problemas a vuestra casa —le quiso tranquilizar el rey. 
 
   El comentario del duque le pilló distraído. Sin proponérselo, había quedado fascinado por la incesante labor de Aren, que afanosa daba puntada tras puntada, dejando al descubierto un hermoso bordado.
 
   —Me alegro —respondió Jasmart—. De todos modos, una princesa ha de vivir según corresponde a su posición, ¿no os parece? 
 
    A todo esto, el hombre ni miraba a Neren, la cual se preguntaba a qué venía aquella conversación. Lo cierto es que, bien mirado, tenía cara de astuto.
 
   —Por supuesto… por supuesto…—admitió Grrrrn sin prestar atención a la charla.
 
   —Y una recién casada necesita muchas cosas… —recalcó el duque deteniéndose a propósito.
 
   Al descifrar la velada insinuación del pretendiente, la reina alzó la mirada de la labor. Ili también había captado el mensaje y ahora miraba con repugnancia al personaje.
 
   —Sin embargo, si supiera que vuestra hija dispondrá de los medios para permitirme darle cuanto merece, me sentiría el hombre más dichoso del mundo tomándola por esposa —esclareció el taimado pretendiente—. Ya sabéis… la dote —susurró.
 
   El rey salió de su ensoñación abruptamente al oír la palabra maldita; “dote”.
 
   —Bueno… —balbuceó Grrrrn, lleno de repentino nerviosismo— es pronto para hablar de esas cosas ¿no os parece? Ya habrá tiempo para tratar esos asuntillos, lo importante es que os entendáis —escurrió el bulto lo mejor que pudo.
 
   —Por supuesto —respondió Jasmart en actitud condescendiente. 
 
   Sin embargo, era un mal actor y se le advertía molesto por no averiguar lo qué más le interesaba.
 
   Neren le caló en seguida. Aquel individuo buscaba una suculenta fortuna y de paso emparentar con unos ricos reyes a quienes poder pedir dinero siempre que quisiera.
 
   La muchacha miró a Ili complacida. Despachar al duque seria sencillísimo.
 
   —Perdonad a papá —intervino Neren jovial—. Lo qué pasa es que le da vergüenza.
 
   —¿Vergüenza? —preguntó el aspirante. 
 
   Había supuesto que sería más fácil engatusar a unos padres deseosos de asistir a la boda de su hija.
 
   —Sí, al pobrecillo le da pena verse obligado a admitir que no tengo dote. Estamos en la ruina, ¿sabe usted? —se hizo la tonta de maravilla.
 
   —¿No hay dote? —interrogó Jasmart. Frunció el ceño y se quedó pensativo. Mantener a una princesa pobre el resto de su vida no formaba parte de sus planes.  
 
   Se puso rígido en su asiento.
 
   —Bueno… esto… tampoco es eso… —volvió a balbucear el rey, otra vez de los nervios, intentando buscar unas palabras que no hicieran correr al duque.
 
   —¿Tiene o no tiene la princesa una dote? —inquirió el hombre. 
 
   Las arrugas de su frente se hicieron tan profundas como acantilados.
 
   —Pues… —Grrrrn, desesperado, miró suplicante a su esposa en busca de auxilio. 
 
   No se le daba muy bien pensar y menos bajo presión, pero ella no intervino. Tener un aprovechado en la familia no les convenía en absoluto. Eran pobres de sobra como para tener un yerno que estuviera siempre pidiéndoles prestado. 
 
   —Algo encontraremos en las arcas… habrá alguna moneda perdida por ahí —prosiguió al fin el monarca. 
 
   Viendo que Aren no hacía ni caso a sus miradas y no le ayudaría, intentó hacerse el gracioso de un modo lamentable.
 
   —Ya veo… —espetó el duque cabizbajo. 
 
   La princesa casi podía escuchar los engranajes de su cabeza girando y girando.
 
   —Lo lamento —añadió el hombre—, pero en tal caso me temo que sería injusto seguir cortejando a su hija —se levantó—, pues por mis propios medios nunca podría darle la vida que merece. Si me disculpan, princesa —repitió la leve inclinación de cabeza del saludo inicial. 
 
   Salió de la estancia y no esperó ni a que la reina lo acompañara. Los dejó a todos allí plantados.
 
   —Pero, muchacho… —balbuceó una vez más el rey en un vano intento de mediar antes de darlo por perdido—. Vaya, otro que ha huido —rezongó. 
 
   Para celebrarlo se dejó caer pesadamente en la silla.
 
   —Una lástima —dijo con sorna Neren—. Parecía simpático. 
 
   Los jóvenes se mostraban satisfechos e Ili ocupó el asiento que el duque había dejado libre.
 
   —Éste ha sido muy fácil —bromeó en un siseo. 
 
   Sus risas chocaban con la tristeza de sus progenitores. La empresa del casamiento iba a ser más difícil de lo que esperaban. 
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   7.  El acertijo
 
   Tras el bruto de Kunar, el cantarín elfo Oldifin y el interesado duque Jasmart,  vinieron otros pretendientes, pero la princesa y el príncipe enano siempre lograban desembarazarse de ellos por uno u otro medio.
 
   Después de tantos fracasos, el rey Grrrrn había asumido que su hija pequeña no hallaría marido. Se consolaba pensando que al menos, sus empobrecidas arcas no serían arrasadas por completo. Sin embargo, su esposa, la reina Aren, que tras su apariencia de sublime deidad élfica ocultaba una mujer aguda y muy inteligente, había descubierto el boicot de la benjamina de la familia contra los aspirantes a su mano y resuelta a no privar a su hija de un esposo, aunque fuera uno que no le agradara a la interesada, decidió darle un ultimátum.
 
   —Hija mía, llevamos meses presentándote a posibles esposos y aún no has escogido ninguno —dijo la reina durante una cena dispuesta a zanjar el problema de una vez por todas.
 
   —No es culpa mía —alegó Neren escueta—. Unos eran insoportables y otros huyeron inexplicablemente —continuó con fingida ingenuidad poniendo cara de mosquita muerta.
 
   —Sé muy bien lo qué has hecho, pero ya se han acabado tus juegos de niña —le advirtió su madre. Acompañó su regañina con una de sus miradas amenazantes—. Eres una mujer y necesitas tener un esposo, así pues te insto a tomar un marido antes de un mes o yo misma escogeré uno por ti y te desposaras con él, aunque deba llevarte a la fuerza al altar.
 
   —Querida… —intentó suavizar el rey— tampoco es eso. Si no ha habido suerte en hallarle un cónyuge, tal vez no sea ese su destino.
 
   —Pamplinas —respondió tajante su esposa. No había levantado ni cambiado su tono ni un ápice y sin embargo, todos los presentes percibían claramente la rotunda firmeza de la dama—. Ninguna hija mía se quedará soltera. Una princesa ha de casarse y así será —dictaminó.
 
   —¡No puedes obligarme! —estalló Neren enfurecida. 
 
   Se levantó de la mesa. Le daba igual enfrentarse a su madre porque estaba siendo injusta. 
 
   —¡No quiero casarme con un desconocido al que no amo! ¡Ya te lo dije y no me harás cambiar de opinión! —berreó. Notó como toda la sangre del cuerpo le subía de sopetón a la cara.
 
   —Y por eso te has encargado de espantar a tus posibles pretendientes —la verdad dolió como una bofetada inesperada.
 
   La joven parpadeó sorprendida al ver que sus argucias habían sido  descubiertas, pero no iba a ceder. Era su vida y no podía permitir que la arruinaran por cumplir con unos absurdos convencionalismos sociales.
 
   —¿Y qué si lo he hecho? No me gustaban y ningún otro que me presentéis me agradará —nadie había llegado antes tan lejos desafiando a Aren, su reina y madre.  
 
   Ili la observaba consternado y temía que explotara como un pequeño volcán andante. Hubiera deseado tener el valor suficiente para enfrentarse también a la reina, pero eso hubiera revelado sus verdaderos sentimientos y le habría debilitado por completo.
 
   —La terquedad no te servirá de nada, Neren —indicó la madre sin alterar un músculo de su inmutable semblante—. Antes de un mes escogerás a un joven por esposo o lo haré yo por ti —repitió—. Esto es un hecho que no podrás cambiar. Por lo tanto, te aconsejo reflexionar y que olvides esas ideas infantiles sobre el amor —al decir esa palabra posó sus ojos unos segundos sobre su esposo—, y te comportes como una adulta y una princesa, que es lo qué eres —concluyó.
 
   La muchacha deseaba gritar, decir mil cosas, arremeter contra su madre o romper algunos objetos, mas la rabia la tenía amordazada y maniatada. Lo único que pudo hacer fue salir corriendo del salón y encerrarse nuevamente en su habitación, donde dejó salir su frustración a través de las lágrimas.
 
   Ili salió tras ella. 
 
   La reina continuó con su plato y el rey y sus otras hijas,  apenados por Neren, se quedaron allí sin hacer nada, en silencio. Sabían que debía de cumplir con su obligación. Una joven y más siendo princesa, tenía el deber de desposarse. Pero resultaba triste el hecho de no ser capaz de aceptar su destino.
 
   Esta vez ni siquiera Ili consiguió tranquilizarla. No encontró modo alguno de aliviar su sufrimiento. Parecía que de aquella no podrían salir con argucias. La reina lo había dejado bien claro.
 
   El muchacho intentó que Neren le abriera la puerta. Le rogó, le suplicó, le ordenó que le dejara ayudarla, pero no lo hizo. Si al menos hubiera podido estar con ella, acariciar sus cabellos mientras se desahogaba… Sin embargo, Neren se sentía furiosa con todos y con todo. Con su madre por empeñarse en casarla, con su padre y hermanas por no ponerse de su lado, con el mundo por hacer normas estúpidas y hasta con Ili por no quererla. Si la hubiera querido, no habría dejado que sus padres llegaran hasta ese extremo. 
 
   Estaba convencida de que el chico, en quien había depositado tanto amor, no le correspondía.
 
   La princesa lloró amargamente durante toda la noche, compadeciéndose de sí misma por su funesta suerte. Entre tanto, Ili se quedó dormido pegado a la barrera de grueso roble que los dividía, sumido en la más profunda melancolía.
 
      Y llegó la mañana. Neren despertó, tras un leve e intranquilo sueño que comenzó casi al alba, rodeada de sus amiguitos peludos que a su modo, habían intentado consolar a su querida ama. 
 
   El sol brillaba en el cielo. Era un día bonito. Al astro poco le importaban sus problemas y el mundo no se detendría porque ella sintiera que jamás podría volver a ser feliz. 
 
   Se acercó al espejo arrastrando los pies y contempló su imagen. Estaba despeinada, con los ojos enrojecidos e hinchados de tanto llorar. Se la veía agotada, pálida y consumida. Apenas podía reconocerse en aquel demacrado reflejo.
 
   —¿Vas a conformarte? —preguntó a la fantasmagórica joven que la observaba— ¿Te vas a rendir? ¿Harás lo mismo que todos los demás, sólo porque se supone que es lo qué se debe hacer?
 
   Se sentó a los pies de la revuelta cama y, afligida, ocultó su rostro entre  las manos.
 
   —¿Qué es lo qué deseas realmente, Neren? —se preguntó, rebuscando en lo más profundo de su alma. 
 
   Debía aclarar sus ideas, tomar decisiones, usar su inteligencia y también su corazón. 
 
   —Quiero a Ili —dijo al cabo de unos largos instantes levantando el rostro—, quiero que él sea mi esposo; eso es lo que quiero, y quiero que me ame y seamos muy felices —continuó, hallando poco a poco fuerza y valor en su interior—. Debo encontrar el modo de casarme con él —decidió tajante. 
 
   No era una niña llorona, sino una joven firme, segura y decidida.
 
   Una vez recuperada su fuerza interior, puso a funcionar su cerebro para conseguir que Ili se convirtiera en su esposo.
 
   —¿Neren, te encuentras bien? ¿Estás despierta? —preguntó Ili al percibir movimiento dentro de la alcoba.
 
   —Sí, ya estoy levantada —respondió ella.
 
   —¿Vas a salir o puedo entrar yo? Podríamos hablar de lo que pasó anoche —rogó el príncipe enano.
 
   —No voy a salir todavía —informó Neren—. Y ahora no quiero hablar contigo, vete por favor —le instó. 
 
   Aquella inesperada respuesta, dañó al muchacho mucho más que si le hubieran clavado un puñal en la carne. Sus palabras le parecieron duras y frías, cuando jamás había sido así con él y creyó haberla perdido. Necesitó poco para convencerse de que ella no le amaba, pues el enano era el primero en no considerarse merecedor de la princesa humana.
 
   Pero las palabras de Neren no eran fruto del rencor o la frialdad, sino de la  determinación. No saldría de allí sin un plan y no quería ver a Ili hasta estar segura de cómo debía actuar frente a él, para lograr su objetivo.
 
   La chica pidió que le sirvieran la comida en su aposento y durante varios días no salió de la estancia, dándole vueltas a la cabeza. Sin embargo, no hallaba un plan que le pareciera totalmente efectivo.
 
   Agotada de tanto pensar en lo mismo, intentó despejar su mente leyendo algún libro. Escogió uno de sus ejemplares favoritos; un libro de leyendas e historias del pasado y, para su sorpresa, en él encontró la ansiada estrategia. El plan se formó en su mente en un santiamén.
 
    
 
   Tras varios días de encierro, la princesa salió de su habitación dispuesta a plantarse frente a la madre y revelarle su decisión. 
 
   Reunió a la familia, incluyendo a Ili, y les habló con absoluta seguridad.
 
   —Madre, he reflexionado mucho sobre nuestra última conversación y quiero proponerte un acuerdo —comenzó la joven—. Como deseas, tomaré un esposo antes de un mes, pero será escogido a través de una prueba que yo dictaré. Formularé un acertijo y aquel que lo resuelva será mi marido —desveló a los presentes.
 
   —¿Y si nadie resuelve tu acertijo pasado el plazo? —preguntó la reina, imaginando que sería un nuevo ardid para liberarse de cumplir con su deber.
 
   —Si nadie lo ha desvelado en ese tiempo, tú podrás escoger a mi compañero. Y prometo no oponerme a tu elección —respondió Neren con arresto.
 
   —Me parece justo… —reconoció su madre.
 
   —Pero… —interrumpió la princesa— cualquiera podrá presentarse a la prueba, ya sea noble o vasallo, hasta el más humilde campesino podrá intentar resolver el acertijo y aquel que lo desentrañe, sea quien sea, deberéis aceptarlo como mi futuro esposo —concluyó.  
 
   Especificó, no sin intención, los términos del acuerdo escrupulosamente.
 
   —¿Incluso si es un campesino? —intervino el rey extrañado.
 
   —Aún cuando fuera un porquerizo —insistió la joven—. Sea quien sea deberéis cumplir entregándole mi mano. Debéis prometérmelo —exigió, dirigiendo una penetrante mirada a su progenitora.
 
   —Muy bien, lo prometemos —concedió la reina Aren sin perturbarse lo más mínimo.
 
   —Pero querida… —replicó Grrrrn algo inquieto—. No tengo nada en contra de los porquerizos y esa gente sencilla pero…
 
   —No te preocupes esposo, todo irá bien. Déjame estas cuestiones a mí —le tranquilizó su esposa. 
 
   Aren sabía que su hija no pondría un enigma sencillo, es más, estaba convencida de que sería extremadamente complejo y un simple campesino jamás podría resolverlo. Sólo un hombre culto podría hacerlo y si nadie lo resolvía, ella le designaría un consorte. De esta forma, estaba satisfecha de cómo se presentaba la situación. 
 
   —Muy bien, hija, aceptamos tus condiciones —afirmó—. En cuanto nos proporciones el acertijo, lo haremos difundir por todo el reino para que los aspirantes vengan lo antes posible.
 
   —Aquí lo tienes —sacó un pedazo de pergamino de una bolsa de cuero que llevaba consigo y lo entregó con una confiada sonrisa a su progenitora. 
 
   Todo salía como había planeado.
 
   Su madre tomó el enigma, lo leyó y pudo comprobar cuán enrevesado era. Ni siquiera ella imaginaba cuál podía ser la solución. 
 
   Prometió hacerlo llegar a cada rincón del reino.
 
   Satisfecha, Neren abandonó la sala dando largas zancadas y salió a dar un paseo por el bosque. Después de tantos días de encierro, estaba deseando respirar aire fresco. 
 
   Con suma premeditación había ignorado a Ili en la reunión. Ni siquiera le había mirado un instante, lo cual había herido todavía más al chico, pero había surtido el efecto deseado. 
 
    Ahora, el príncipe enano corría presuroso tras ella. Sin embargo, sus cortas piernas no podían competir con las enérgicas zancadas de la joven. 
 
   La princesa estaba decidida a hacerse la dura. Si sentía algo por ella, debería demostrárselo y luchar.
 
   —Espera Neren —llamó el chico entre jadeos— ¿A dónde vas? —corría cuanto podía. 
 
   —A pasear —se mostró a propósito indiferente.
 
   —Espérame ¿no quieres que te acompañe? —inquirió él.
 
   —Me da lo mismo —mintió la muchacha como una bellaca. 
 
   Deseaba su compañía más que ninguna otra cosa en el mundo, pero siendo cariñosa con él no había logrado nada. Así pues, tal vez mostrándose dura y distante obtuviera lo que tanto anhelaba del muchacho.
 
   Siguió caminando y él continúo tras ella a pesar de sentirse herido y no comprender qué le sucedía a su querida princesa.
 
   La persiguió por los prados rogando que se detuviera para hablar. Normalmente, Ili no hubiera tenido mayor dificultad en seguirla, aún siendo más bajito, pero estaba agotado y hundido moralmente. Desde la discusión de aquella cena, el chico apenas había pegado ojo y a eso se había unido un nudo en el estómago que le había impedido comer apenas nada. 
 
   Por lástima, aunque se cuidó de ocultarlo, Neren se sentó un rato en la hierba y acarició a uno de los animalillos que siempre iban tras ella a todos lados. Al cabo de unos instantes el joven príncipe la alcanzó.
 
   —¿Puedo sentarme contigo? —solicitó indeciso temiendo su negativa.
 
   —Como quieras —contestó ella sin mirarle.
 
   —¿Estás segura de lo qué haces? ¿Qué te propones con eso del acertijo? —Ili estaba tan intrigado como preocupado— ¿Cuál es el truco?
 
   —¿El truco? —devolvió la pregunta y le miró por primera vez.
 
   El muchacho se quedó sin palabras. Todo había desaparecido a su alrededor. Sólo veía su dulce carita y esos alegres ojos que al fin volvían a mirarle.
 
   —Lo del acertijo es una patraña para librarte del matrimonio, ¿no es así? —salió de su letargo porque necesitaba más información y una mirada no era suficiente para devolverle la calma.
 
   —No, no hay truco. Me casaré con aquel que resuelva el acertijo —respondió la princesa, tan resuelta como cuando se dirigió a su madre.
 
   —Pero… —se atascó el enano—, yo creía que no querías casarte con alguien a quien no amaras, lo dijiste muchas veces —le recordó preocupado.
 
   —Lo sé, pero he cambiado de opinión. Y ahora discúlpame, voy a seguir con mi paseo —le dijo poniéndose en pie.
 
   —¿No quieres que te acompañe?
 
   —Prefiero pasear sola —alegó Neren. 
 
   Aunque lo de “sola” era bastante relativo puesto que una legión de animalillos la rodeaban, pero el chico entendió claramente que no deseaba su compañía.
 
   Como un alma en pena, el príncipe enano dio la vuelta y regresó al castillo. 
 
   Mientras, Neren le observaba acongojada. Sentía fuertes deseos de llamarle, pedirle perdón y de rogarle que fuera con ella, pero no podía flaquear. Debía seguir su plan a raja tabla.
 
   Ese mismo día se enviaron mensajeros por todo el reino y a otros colindantes, para pregonar la noticia. En todos los pueblos se puso el aviso con la nueva de que quien fuera capaz de resolver el acertijo, adjuntado bajo el anuncio, se convertiría en el esposo de la princesa Neren, fuera cual fuera su condición social.
 
   A la mañana siguiente ya había una larga hilera de audaces jóvenes, y no tan jóvenes,  que deseaban probar suerte.
 
   Se acordó una hora precisa del día durante la cual, la princesa recibiría a los aspirantes. Cada uno podría dar tan sólo una respuesta y no se le permitiría volver a presentarse a la prueba.
 
   Hombres de todas clases, condiciones y oficios hacían cola el día entero para poder presentarse ante la futura novia, desde nobles hasta labradores y comerciantes.
 
   Cada tarde Neren se acomodaba en el trono de su padre y recibía a los candidatos que, uno a uno, se iban presentando a ella. Ésta recitaba el enigma y ellos formulaban lo que creían era la solución. Pero cada uno de ellos obtuvo por respuesta un: “lo lamento, esa no es la respuesta correcta”.
 
   La princesa se mostraba confiada en cada audiencia, pues sabía que en el reino sólo una persona podía descifrar el enigma y ese era Ili. El acertijo había sido diseñado para que únicamente él lo supiera. Se refería a un tema propio de los enanos, algo que ningún humano conocía e incluso muchos enanos desconocerían.
 
   Y cada día, Ili se situaba en un rincón del salón y presenciaba cómo los distintos hombres se exhibían ante la joven con sus mejores galas y proponían una idea. 
 
   Cada vez que uno decía: “la solución a vuestro acertijo es tal o cual”, al enano se le encogía el corazón, temiendo que ese fulano pudiera resolverlo y llevarse a su princesa. Cuando ella le explicaba que había errado sentía un profundo alivio para, al momento siguiente, volver a angustiarse al ver al nuevo aspirante.
 
   Lo cierto era que, entre la manifiesta indiferencia de Neren y la pena de ver cómo podía perderla, el chico se encontraba destrozado y consumido. 
 
   Es una pena cómo el miedo nos puede convencer de que un camino, tan corto como un paso, pueda medir cientos de kilómetros. 
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   8.  ¡A que te muerdo!
 
   Ili guardaba en un bolsillo uno de los pergaminos con el acertijo de Neren. Lo había leído y releído mil y una veces hasta memorizarlo. 
 
   Tan desesperado se sentía que había llegado a plantearse seriamente el presentarse como candidato, aún cuando sólo obtuviera la burla de su amada princesa y de su estimada familia. Pero, por desgracia, no daba con la solución. Pensaba sin descanso. Analizaba cada palabra. Sin embargo, era incapaz de desentrañar el enigmático mensaje y eso que algo le resultaba conocido en él.  Algo que, de todos modos, no lograba averiguar qué era.
 
   Caminaba descuidado por el patio del castillo, releyendo por milésima vez el desgastado pergamino y sin prestar atención a cuanto le rodeaba. Fue entonces, cuando chocó contra un objeto contundente y cayó de bruces al suelo.
 
   Los aspirantes a la mano de Neren, como todos los días, estaban acampados en el patio reunidos en animados grupillos. Parloteaban sobre el enigma, la linda princesa o sobre qué harían cuando fueran príncipes.
 
   Un sujeto con aspecto de agreste guerrero, le miró molesto. 
 
   —¡Eh, tú, enano estúpido! ¡A ver si miras por dónde caminas! —le espetó despectivo.
 
   —Disculpad, iba distraído —se excusó el joven educadamente, a pesar de los malos modos demostrados por el guerrero, en tanto estaba incorporándose y sacudiendo el polvo de sus ropas, ensimismado.
 
   En la colisión, el papel con el acertijo había caído a los pies de aquel hombre. Movido por la curiosidad, recogió el pergamino y al comprobar lo qué era comenzó a carcajearse.
 
   —Vaya, vaya… Creo que el enanin pretende casarse con nuestra princesa —rió con estruendo. 
 
   Su burda gracia llamó la atención de varios amigos que le acompañaban. 
 
   —Mirad —siguió el guerrero cabeza hueca—, aquí lleva el acertijo —dijo a voz en grito, mostrándolo en alto a los presentes— ¿Crees tener la solución, pequeñín? —preguntó agachándose y poniendo su fea cara a la altura del joven.
 
   —Lo que yo haga no os incumbe —alegó Ili, molesto ante las burlas—. Entregadme el papel —extendió la mano hacia el hombretón.
 
   —Y si no te lo doy, ¿qué me vas a hacer? —inquirió el brabucón. 
 
   Fingió muy mal una voz de miedo y una pretendida mueca de terror. No era muy inteligente y tampoco un buen actor. Pero aún siendo pésimo, estaba disfrutando de aquella oportunidad de actuar delante de público. Mas, en realidad, era triste verle ejecutando su ramplona pantomima con el fin de humillar a una persona mucho más débil.
 
   Ili no llevaba su pequeña espada, en el castillo no la necesitaba; en cambio, ese tipejo portaba una tremendamente grande y además iba acompañado por varios amigos, que parecían tan catetos y brutos como él.
 
   Los congregados se dieron cuenta de que se avecinaba una pelea y se arremolinaron en torno a ellos.
 
   El muchacho, conocedor de sus limitaciones, sabía que no era rival para el guerrero. Buscó a su alrededor algún guardia salvador, pero la seguridad del castillo era muy escasa y no había ninguno por las cercanías.
 
   —Por favor, devolvedme el papel —le rogó.
 
   —Creo que no lo voy a hacer —el obtuso guerrero le devolvió una sonrisa marrullera antes de estallar en fanfarronas carcajadas. 
 
   La provocación estaba servida.
 
   Ili pensó en darse la vuelta y olvidarse del papel, al fin y al cabo, recordaba el acertijo de memoria, palabra por palabra. Iba a hacerlo cuando su agresor potencial soltó otra de sus tremendas majaderías:
 
   —¿Os imagináis a este enanin con nuestra princesa? —sus camaradas reían tanto como él—. Menuda parejita harían.
 
   —Al menos, yo no soy un ignorante sin seso —replicó el príncipe enano sin poder contenerse. Ya bastaba de humillaciones.
 
   El guerrero dejó de reír, agarró al chico de la casaca y lo alzó en el aire.
 
   —¿Qué me has llamado? —preguntó el sujeto rechinando los dientes.
 
   —Ignorante sin seso y al parecer, además eres sordo —insistió Ili. 
 
   Tenía todas las de perder pero en ese momento, le importaba un bledo que el humano pudiera romperle todos los huesos del cuerpo. No podía consentir más ofensas. Aunque fuera más corto de estatura, él era mil veces mejor que semejante individuo.
 
   Y comenzó una pelea de notable desigualdad. 
 
   Era evidente que el muchacho no podía  ganar; si salía vivo de aquella, ya sería muy afortunado.
 
   Fue lanzado por los aires y se estrelló estrepitosamente contra la tierra. Intentó incorporarse, a pesar del dolor, mas su oponente se adelantó y le propinó una tremenda patada en las costillas que le hizo encogerse. 
 
   Tenía suerte de que el guerrero hubiera optado por usar sus propias manos, con su espada podría haber terminado con el chico al instante.
 
   Entre tanto, los curiosos observaban el espectáculo. Unos en silencio y otros animando al abusón, pero nadie iba en auxilio del joven.
 
   Después, el brutal individuo se inclinó sobre el enano con intención de tomarlo para volver a lanzarlo por los aires; le parecía divertido. En eso, sintió que alguien se lanzaba sobre su espalda. El nuevo atacante gritaba y se abrazaba a su cuello. Y no pudo evitar lanzar un gruñido cuando recibió un lacerante mordisco en la oreja.
 
   Trató de desembarazarse del repentino asaltante, al que no lograba ver. Estaba muy enojado porque sentía correr la sangre caliente por el cuello.
 
   Todos los presentes contemplaban la escena con asombro. Ili logró levantarse con bastante esfuerzo y se quedó mucho más pasmado que los demás espectadores, al mirar hacia el corpulento guerrero.
 
   Una jovencita colgaba del hombre y era zarandeada de un lado a otro, sin que sus pies tocaran el suelo. Chillaba y le propinaba mordiscos con ferocidad.
 
   —¡Mala bestia! ¡Salvaje! ¡Deja a Ili en paz!
 
   La muchacha que había acudido en su ayuda no era otra que Neren. 
 
    [image: ] 
 
    
 
   Pasaba por allí, pues todos los días saludaba a los candidatos antes de recibirlos en privado. Presenció lo sucedido y no pudo reprimir su ira, por lo que corrió a defender a su amado. Cierto que se había propuesto ser distante con él, pero eso no significaba permitir que alguien le propinara una paliza. 
 
   Agarrada a él, le arañaba la cara y le mordía en el cuello y las orejas. Sus amigos peludos, acompañándola como siempre, colaboraban con su ama lanzándose sobre el humano que había osado molestar a su amigo enano.
 
   Sin saber cómo, ni de dónde habían salido, el guerrero se encontraba siendo atacado por una niña, varios gatos, tres perros y hasta unas cuantas ardillas. Los animales se lanzaban contra él rabiosos y la chica se empleaba a fondo con más rabia que los animales.
 
    
 
   La escena resultaba entre divertida y extravagante, si bien llegó a un punto en que los presentes, incluido Ili, sintieron lástima por el mentecato que se debatía contra la enloquecida jauría.
 
    
 
   —¡Me rindo! —rogó finalmente el guerrero, desesperado— ¡Por favor! ¡Dejadme! Quitadme a estas bestias de encima —suplicaba.
 
   Neren, satisfecha, le soltó y ordenó a sus amigos animales que cesaran sus ataques. 
 
   El vencido quedó irreconocible. Las dos orejas le sangraban, tenía la cara cubierta de arañazos, sus ropas desgarradas y las manos llenas de mordiscos. Era un auténtico guiñapo.
 
   —¿Estás bien? —ante el asombro del corrillo, la princesa se dirigió al enano con ternura y se acercó para preocuparse por su estado. 
 
   Aunque le dolía todo, Ili movió la cabeza afirmativamente. No podía hablar de la emoción. En verdad, no entendía nada. Llevaba días ignorándolo y ahora se lanzaba sobre un individuo, tres veces más grande que ella, para ayudarle.
 
   —¡Disculpaos con mi amigo! —exigió la muchacha al guerrero, mientras era auxiliado por sus camaradas.
 
   El hombre se lo pensó un instante; pedir perdón a un enano sería humillante y más delante de tanta gente. Como si hubiera leído sus pensamientos, uno de los perros de Neren comenzó a gruñir amenazante, mostrando su poderosa dentadura.
 
   —Perdonadme, fue sólo una broma —tartamudeó. 
 
   Era preferible doblegarse que acabar despedazado por aquellos animales rabiosos, resolvió. Mostró, quizá por primera vez en su vida, un poco de sentido común.
 
   —Acepto vuestras disculpas —declaró Ili con su habitual nobleza.
 
   —Volvamos al castillo —sugirió, entonces, Neren a su amigo. 
 
   Como pudo comprobar, el muchacho estaba peor de lo que quería demostrar y tuvo que ayudarle a caminar. Fueron escoltados, en todo momento, por los dispuestos animalillos. 
 
   —Llamaremos al curandero para que te vea —se alejaron lentamente del grupo— ¡Y no os atreváis a presentaros a la prueba! ¡Si vuelvo a veros por este castillo haré que os saquen de aquí a patadas! —espetó la princesa volviéndose hacia el hombre. 
 
   Le lanzó una mirada asesina que le pondría los bellos de punta hasta al elfo o al humano más fuerte del mundo.
 
   Varios de los podencos volvieron a gruñir apoyando la amenaza de su ama. El malherido guerrero se estremeció de los pies a la cabeza y puso pies en polvorosa.
 
   Al llegar a la alcoba del joven enano, Neren le ayudó a echarse en la cama para que descansara.
 
             —Quédate aquí tranquilo, iré por el curandero —dijo. 
 
   Le acarició la frente y la mejilla muy suave. No se dio cuenta. Fue un acto inconsciente, mandado seguramente por su corazón, porque su cabeza no estaba muy de acuerdo con lo que había hecho. Tal vez, se le estaba vertiendo todo el cariño que le debía de la última semana. 
 
   —¿Por qué lo has hecho? —pregunto él. 
 
   Tomó su mano antes de que estuviera fuera de su alcance. Quería que ese instante se repitiera todos los segundos de toda su vida.  
 
   —Sólo te ayudé un poco, hubiera hecho lo mismo por cualquiera —mintió y sin mirarle, se soltó de su mano. 
 
   Maldito orgullo. Más fuerte que la ternura y más doloroso que las heridas. Su plan para unirlos los estaba distanciando. ¿Tan difícil era pronunciar dos palabras? ¿Tan terribles podían ser sus consecuencias? ¿Peor qué el sufrimiento de la incertidumbre? 
 
    
 
   Al rato, llegó el sanador y Neren no iba con él. El chico se sintió muy triste. ¿De verdad hubiera actuado igual por cualquier otro? En ese momento la amó más que nunca, pero menos que el resto de sus días.
 
   El curandero le ordenó permanecer en cama al menos una semana, pues tenía varias costillas rotas y múltiples contusiones y magulladuras.
 
   Durante su convalecencia, Ili esperó con ansiedad la visita de la princesa, aunque sólo fuera para conocer su estado, pero no apareció. 
 
   Una vez más, el joven se sumergió en un profundo abatimiento. No podía imaginar que la muchacha preguntaba a diario al curandero o que cada noche, cuando él dormía profundamente, entraba a hurtadillas unos instantes para verle.
 
   El amor hacía todo lo posible por salir a relucir, pero los chicos eran huesos duros de roer y se lo ponían muy complicado. 
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   9.  Se acabó el plazo
 
   Tras su recuperación, la muchacha esperaba que el enano se mostrara más interesado en ella y se presentara a la prueba. 
 
   No hubo suerte. 
 
   Una vez pudo ponerse en pie, Ili volvió a asistir todos los días al salón donde observaba cómo otros  probaban fortuna con el acertijo. Parecía una estatua. Permanecía como mero observador sin mostrar siquiera  un atisbo de sentimientos, ni a favor ni en contra.
 
   El tiempo pasaba y nadie había dado con la solución al enigma. Y Neren cada mañana estaba más nerviosa y más molesta con el joven enano. “¿A qué está esperando?”, se decía.
 
   En dos jornadas terminaría el plazo acordado entre madre e hija y si el enano no se presentaba y daba la solución, su madre escogería marido por ella. Con su mala fortuna, creía con firmeza que sería el cantarín Oldifin. Estaba decidida a destruir, por accidente, el arpa si esto acababa sucediendo.
 
   Tenía que hacer algo con urgencia para remediar la situación. 
 
   Así, una noche, en plena madrugada, Neren se deslizó a hurtadillas por los oscuros pasillos del castillo. Sigilosa, llegó hasta la alcoba de Ili y con extremo cuidado, como hiciera las otras veces cuando estuvo enfermo, entreabrió la pesada puerta. El joven dormía profundamente y no percibió el suave chirriar de los goznes necesitados de aceite. 
 
   Una vez comprobado que todo estaba en calma, la muchacha se adentró en la habitación descalza y de puntillas para asegurarse de no hacer ruido. 
 
   Con los ojos entornados, miró a su alrededor en busca de la pila de libros del príncipe. Bajo la tenue luz de las estrellas, procedente de la ventana, era complicado ver su objetivo. 
 
   Al cabo de unos momentos, forzando la vista al máximo, intuyó una masa oscura en una esquina del cuarto que concordaba en forma y tamaño con los libros. Se aproximó al bulto, vigilando al mismo tiempo al enano durmiente. 
 
   Por desgracia, no vio un pequeño baúl que estaba en medio del camino y se golpeó la rodilla. 
 
   Estuvo a punto de caer y gritar de dolor, pero se tapó la boca y logró detener su caída como buenamente pudo. No obstante, fue incapaz de evitar hacer algo de ruido y al ver a Ili removerse en el lecho, se quedó petrificada. Temía que el enano despertara y la encontrara allí ¿Cómo iba a explicarlo?
 
   Para alivio de la princesa, no despertó. 
 
   Esquivando el maldito obstáculo, que a punto había estado de arruinarlo todo, continuó  y llegó sin más incidentes a su meta; los libros.
 
   La segunda parte de su plan incluía localizar un ejemplar determinado, lo cual no sería nada sencillo, teniendo que hacerlo casi a tientas.
 
   Recordaba que era un libro muy gordo, de tapa gruesa y con apliques metálicos en la portada. Así pues, fue tanteando con sus manitas los lomos de la pila, en busca de algo que pareciera metal.
 
   Le costó un rato encontrarlo porque estaba justo abajo del todo, era de los últimos. 
 
   “¡Menuda mi suerte!”, se dijo molesta. 
 
   Si intentaba sacarlo sin tocar los otros libros, la pila se desplomaría produciendo un espantoso estruendo que, sin duda, despertaría al chico. Por consiguiente, no le quedaba otra que ir quitando, uno a uno, todos los ejemplares colocados encima.
 
   Armándose de paciencia, se puso manos a la obra, esforzándose  por no hacer ni un sonido y vigilando, por el rabillo del ojo, al joven que reposaba cerca de ella, ignorante de cuanto sucedía.
 
   Lo consiguió. 
 
   Feliz, sonrió en la oscuridad y se abrazó al ejemplar que podía cambiarlo todo.
 
   El último requerimiento era llegar al escritorio. Esta vez tuvo más cuidado de no tropezar con nada. Depositó el libro sobre el mueble y sacó de una de sus mangas un pergamino con el acertijo. Lo desplegó y lo situó sobre el volumen. 
 
   “Esto debería de bastar”, pensó. A no ser que fuera un completo inútil para las señales, lo cual, como a la inmensa mayoría de los varones, podía sucederle. 
 
   Cumplida la misión, se dispuso a abandonar el cuarto.
 
   Cuando estaba ya en la puerta, se detuvo pensativa y deshizo el camino. Regresó al escritorio, abrió el libro y pasó las páginas hasta encontrar donde estaba la respuesta. 
 
   No se fiaba. 
 
   Tuvo que pegar los ojos al papel lo más posible en su intento por distinguir los dibujos y localizar el correcto. Finalmente, dio con él y colocó el pergamino. 
 
   “Mejor así, no vaya a ser que no se entere. Si no lo descifra es que es tonto perdido”, se dijo con toda la razón del mundo.
 
   Ahora sí que podía irse. Esta vez, antes de salir, se detuvo unos instantes junto a la cama para observar al joven. 
 
   “Dulces sueños”, susurró muy bajito y se fue de la alcoba. 
 
   Respiró tranquila.
 
   Sólo quedaba esperar que a la mañana siguiente, el último de los días, sucediera lo que tanto ansiaba.
 
    
 
   Ili despertó temprano. Había tenido un extraño sueño protagonizado por Neren, lo que en sí mismo no era nada raro, soñaba constantemente con ella. Lo chocante era que en el sueño, la muchacha se introducía a hurtadillas en su cuarto y rebuscaba entre sus cosas en la oscuridad. El chico se desperezó, mirando a su alrededor distraído, y de pronto se fijó atónito en un detalle.
 
   —Juraría que antes esos libros estaban más allá —musitó en voz alta, aún somnoliento. 
 
   Pero, tras pensarlo un momento, no le dio mayor importancia. Se vistió y al acercarse al armario se fijó, esta vez, en el escritorio.
 
   —¿Qué hace este libro aquí? —se preguntó confuso—. No lo he estado leyendo últimamente. 
 
   Quitó el pergamino. 
 
   En un principio no le sorprendió, pues pensó que era el papel que siempre llevaba consigo. Un instante después, observó que estaba más nuevo y se derrumbó. Invadido por un repentino nerviosismo, rebuscó entre sus bolsillos y encontró el suyo, gastado y con la tinta descolorida.
 
   —Si este es mi pergamino, ¿de dónde ha salido este otro? —no se lo explicaba. 
 
   Pensaba en un milagro, un hada madrina, duendes, el hechizo de un mago… Decididamente el destino, si es que existía, debía de estar desesperado con él. Se merecía que el mismísimo dios de los enanos bajara y le diera una colleja. “¡La solución más sencilla, Ili!”, le hubiera gritado en la oreja. “¡Es real, idiota! ¡Ha sido ella!” 
 
   Leyó el acertijo y soltó un fuerte suspiró, tan mustio que marchitaría un jardín lleno de rosas. Seguía sin dar con la solución y era el último día. Si nadie desvelaba el enigma, la reina Aren escogería el marido de la princesa y si algún extraño lo desentrañaba, se llevaría a su amada como premio. 
 
   De un modo u otro, él perdía.
 
   El muchacho hundió su pequeño cuerpo en la silla, apoyó los codos en el escritorio y ocultó su cara entre las manos.
 
   Horas. Permaneció así durante horas. No quería comer, ni salir del cuarto, sólo lamentarse por lo que estaba a punto de perder para toda la vida.
 
    
 
   Con Ili lamentándose amargamente en su habitación y paralizado por la angustia, Neren fue a desayunar rebosante de optimismo e incluso, podría decirse que alegre. Esperaba que el joven apareciera corriendo y pregonando a los cuatro vientos haber encontrado la respuesta. Pero no ocurrió. 
 
   Su apetito disminuía conforme aumentaba su preocupación, así que, a penas probó bocado. Se consolaba pensando en que tal vez, se hubiera quedado dormido o estuviera aún estudiando el enigma; en cualquier caso, era cuestión de tiempo. Podría esperar… no, no podía. 
 
   “¡Si era muy sencillo! ¡Sólo tenía que mirar la página del libro!” 
 
   Conociendo a su amigo como lo conocía, sabía que cabía la posibilidad de que no lo entendiera. 
 
   “¡Ahhhhhhh!”. Tenía las mismas ganas de gritar que de pegarle.
 
              —Hoy es el último día, hija. Si ningún candidato resuelve tu acertijo, te desposarás con la persona que yo ordene —dijo la reina, recordándole los términos de su acuerdo, con su acostumbrada templanza.
 
   —Lo sé, madre. No te preocupes, cumpliré lo prometido —afirmó ella. 
 
                  Intentó imitarla y parecer indiferente sin mucho éxito.  
 
   Llegó la comida. Y el príncipe enano no aparecía. 
 
   “¡¿Por todos los dioses, pero qué está haciendo ese chico?!” 
 
   Y de nuevo llegó la hora de recibir a los pretendientes. 
 
   La muchacha se sentó en el trono y escuchó a los susodichos, los cuales, naturalmente, siempre se equivocaban. 
 
   En esta ocasión Neren, además de escuchar sin interés, se retorcía las manos con nerviosismo, lanzando inquietas miradas a la puerta cada dos segundos. En un par de horas todo habría acabado para ella y tendría que casarse con alguien a quien no amara.
 
   Entre tanto, el príncipe enano continuaba en sus aposentos, rumiando su pena, en la misma postura desde ya no sabía cuánto tiempo.
 
                  De repente, como si una campana hubiera repicado en su cerebro, alzó la vista, abrió el libro y se fue fijando en los dibujos. En un golpe de inspiración, el acertijo vino a su mente.
 
   Saltó de la silla en un respingo. Era increíble. Pero…
 
   —¡¡Lo tengo!! —exclamó exultante.
 
   Corrió por los pasillos, atravesó habitaciones y descendió empinadas escaleras hasta llegar al salón del trono. Irrumpió de sopetón a toda velocidad  y al ver que todos los rostros se giraban hacia él frenó en seco, quedando plantado en mitad de la estancia. 
 
   Deliberó qué hacer ¿Se ponía a la cola con los demás o intentaba colarse? 
 
   Al final, recordando las normas de buena educación y considerándolo lo más justo, optó por ponerse a la cola.
 
   Neren se puso en pie nada más verle. 
 
   “¡Por fin aparece!”, pensó, siguiéndole con la mirada. 
 
   El muchacho, jadeante, se alejaba hacia el último lugar de la fila.
 
      —¡¿Pero qué haces?! ¡¿Se puede saber a dónde vas?! —vociferó Neren entre enfadada y perpleja.
 
   Su deseo era que Ili se adelantara al resto de los aspirantes. Sin embargo, por culpa del tono en que había formulado la pregunta, él se puso lívido, cohibido y muy turbado. Creía que su propósito la había ofendido.   
 
   —Yo… —tartamudeó sin valor para mirarla— Quiero probar suerte —agachó la cabeza acobardado. 
 
   Si a continuación salían risas de la boca de la joven, no quería que viera su dolor y su vergüenza.
 
   Y risas se escucharon, pero no precisamente de ella.
 
   —¿Vosotros de qué os reís? —espetó la muchacha a los que se burlaban del enano.
 
   Ili alzó los ojos con esperanza, recuperando un poco el color. En cambio, los padres de la princesa, que como todos los días se hallaban presentes en el acto, comenzaron a palidecer intercambiando miradas confusas. Eso sí que no se lo esperaban.
 
   —¡Por graciosillos, todos fuera! ¡Acabáis de perder vuestra oportunidad de emparentar con la realeza! —gritó la joven exaltada— ¡¿A dónde vas, Ili?! —le preguntó al muchacho al ver cómo se disponía a abandonar el salón, al igual que los demás candidatos.
 
   —Has dicho que… —balbuceó.
 
   —¡No iba por ti, tonto! —chilló Neren. Hablaba con tal brusquedad que nadie hubiera dicho que sus palabras eran producto del amor—. Dijiste que querías probar suerte, ¿no es así? —dijo suavizando su tono. 
 
   El muchacho afirmó con la cabeza.
 
   —Muy bien —continuó ella y se sentó en el trono con cara de satisfacción— “Ojos rojos y brillantes se desafían. Adversarios retorcidos se atacan sin llegar a tocarse. Alto hasta las profundidades, brilla sin un sol que lo ilumine. Oculto del mundo y escondido por los que golpean y moldean el duro fuego. Sólo medio puede verse, pero para dos ha nacido”.
 
   Cuando terminó de recitar el acertijo todos los pretendientes descartados,  ya habían salido de la sala. Quedaban ellos dos y sus altezas reales.
 
   —¿Cuál crees qué es la solución? —preguntó Neren.
 
   —Creo… que… que la respuesta… es… es —el príncipe enano notaba la frente empapada de frio sudor y el corazón a mil por hora— Thoran Molemol, el legendario trono perdido del rey tuerto Ungeltin —se atrevió a decir, cruzando los dedos.
 
   A sus palabras le siguió un silencio que a Ili le resulto eterno. Parecía como si la sala se hubiera quedado sin aire. Todos contenían la respiración y esperaban colapsados, que algo les sacara del shock.
 
   Neren se levantó con parsimonia del trono y dijo:
 
   —Has dado con la solución y por ello te convertirás en mi esposo —no titubeó, no lloró y ni se atragantó, como había imaginado que haría. 
 
   Ili no podía creérselo. Y seguía sin creérselo cuando ella se acercó a él, se arrodilló a su lado y le besó.
 
    ¡Al fin se besaban!
 
   El muchacho se puso rojo, más rojo que un tomate.
 
   Pero mientras los jóvenes estaban en el paraíso, disfrutando de su amor, el rey Grrrrn y la reina Aren protestaban terriblemente indignados.
 
   —¡Esto no puede ser! —clamó el rey atónito— Querida, tienes qué hacer algo, nuestra hija no puede casarse con un enano —continuó protestando, sin salir de su asombro.
 
   —No temas, esposo, por supuesto que voy a hacer algo —exclamó Aren impertérrita—. Hija, todos apreciamos al joven Ili, pero no puedes casarte con él —declaró.
 
   La joven tomó la mano de su ahora prometido. Nadie en este mundo le impediría casarse con el príncipe, por muy enano que fuera.
 
   —Me prometisteis aceptar a cualquiera que descifrara el acertijo y si ha sido Ili debéis aceptarlo —afirmó. 
 
   Miró con severidad a sus padres y luego con ternura al joven, el cual todavía estaba flotando y bastante colorado.
 
   —Sé perfectamente lo qué prometimos, pero hay cosas que no son posibles y esta es una de ellas —replicó su madre.
 
   —¿Por qué? —quiso saber ella.
 
   —Lo lamento, pero Ili es un enano y los humanos y los enanos no se casan entre sí —dijo la reina Aren como si esto debiera de bastarles.
 
   —¡A mí eso me da igual, yo quiero a Ili y me casaré con él! —sentenció Neren.
 
   —¿Me amas? —preguntó en un susurro el muchacho, elevándose aún más alto en su nube.
 
   —¡Ili es un príncipe y además hijo de tu mejor amigo, padre! Lo conocéis de toda la vida, no entiendo cómo podéis negarnos la felicidad sólo porque él sea enano y yo humana. Tú eres humano, padre, y tú, madre, eres elfa, y sin embargo os casasteis —intentó hacer comprender a sus progenitores.
 
   —No es lo mismo —rebatió su madre, ocultando lo mucho que ella se arrepentía de haberse desposado con un humano.
 
   —Yo la quiero más que a mi propia vida y les juro esforzarme por hacerla feliz —intervino Ili por primera vez.
 
   —¡Qué rico eres! —comentó Neren enternecida. 
 
    Para sorpresa del joven, le abrazó cariñosamente. 
 
   Él se sintió avergonzado ante la efusividad de la muchacha, claro que por otro lado, aquello le gustaba muchísimo.
 
   —Lo siento, chico. Te queremos como a un hijo, pero esto no puede ser y si tu padre estuviera aquí, te daría una buena zurra para hacerte entrar en razón —exclamó Grrrrn, observando con desagrado los arrumacos de la pareja.
 
   —No lo dudo —admitió el enano. Conocía de sobra a su progenitor.
 
   La reina se acercó a la pareja. Harta de aquella absurda situación, tomó de la muñeca a Neren y tiró de ella con firmeza mientras le decía:
 
   —Por lo pronto, cada uno irá a su alcoba. Avisaremos al rey Milig para que venga a recoger a su hijo. Te desposarás con quien nosotros escojamos y no volveréis a veros —dictaminó la mujer como quien anuncia que ha salido una tarde soleada. 
 
   Estaba convencida de estar haciendo lo mejor para ambos. Lo que ellos pretendían, a su parecer, era una completa insensatez.
 
   —¡No, no puedes hacernos eso! —gruñó Neren, intentando que no la separara de Ili. 
 
   Se aferró a su mano con fuerza, pero Grrrrn tiró del chico y rompió su unión.
 
   —¡No, por favor! ¡No podré estar sin ella! —suplicó el joven enano. 
 
   En aquel momento, odió ser tan pequeño y débil para no poder desembarazarse del rey.
 
   Los enamorados se llamaban, el uno al otro, con desesperación. Gritaron y forcejearon, pero no lograron zafarse de sus opresores. Así, en contra de su voluntad, fueron llevados a sus respectivos aposentos. Aunque no les encerraron, colocaron un guardia ante la puerta que, para el caso, era lo mismo. No podrían salir de allí o, al menos, eso parecía.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   10.  Entonces tendremos que fugarnos
 
   Ili estaba destrozado. Se odiaba a sí mismo por ser un enano. Si fuera humano, le permitirían casarse con Neren y podrían ser felices. Sin embargo, iban a separarles y además, cuando llegara su padre, le haría picadillo.
 
   En el otro extremo del castillo, Neren gritaba y golpeaba cuanto encontraba en su habitación. Había trazado un plan genial para casarse con el enano y, cuando al fin había conseguido que se cumpliera, sus padres se lo destrozaban por una absurda norma no escrita.
 
   —Con lo que me costó que resolviera el acertijo; un poco más y se lo tengo que decir yo misma. Y ahora van ellos y se niegan a cumplir su palabra —refunfuñó iracunda—. Ili me quiere y voy a casarme con él como sea —persistió obcecada.
 
   Los animalillos la observaban preocupados, algo le pasaba a su ama, que tan enfadada estaba. 
 
   Al tiempo, el guardia de su puerta escuchaba los gritos y golpes con cierta inquietud.
 
   —Vaya carácter tiene la niña —dijo en voz baja.
 
   La princesa caminó por el cuarto de un lado a otro pensando cómo actuar. El soldado apostado tenía órdenes de impedir que la muchacha saliera y dudaba mucho que el hombre estuviera dispuesto a desobedecer a sus señores por ayudar a la pareja.
 
   Uno de sus perros ladró con fuerza, como si le hablara, y de pronto recordó que no todos sus amiguitos estaban en el cuarto con ella. Varios perros, los más grandes, permanecían en el jardín, allí no había espacio para todos. Eran animales muy obedientes y siempre acudían a su llamada.
 
   La joven abandonó sus gruñidos y sonrió con satisfacción. Se asomó a la ventana y dio un agudo silbido.
 
   —Espero que me oigan —dijo a sus amigos.
 
   Al cabo de unos minutos, oyó ladridos y pezuñas golpeando el suelo de piedra al correr, aproximándose.
 
   Los podencos, un par de ejemplares que parecían más bien caballos de tan altos que eran, se plantaron delante de la puerta y estallaron en una sinfonía de chirriantes ladridos. El guardia miró a los canes temeroso; él llevaba una espada pero…
 
   —¡Atacad! —ordenó la muchacha desde el otro lado.
 
   Y antes de que él pudiera hacer nada por protegerse, los perros se le echaron encima y lo derribaron.
 
   Neren y sus amigos peludos y emplumados salieron rápidamente de la alcoba. El soldado había logrado desenfundar su espada, pero uno de los canes había mordido la mano que sostenía el arma y ahora esta se hallaba muy lejos de su alcance.
 
   La chica corrió hacia la espada, la agarró con las dos manos, pues era muy pesada y golpeó al guardia con la empuñadura, dejándolo inconsciente.
 
   —Perdonadme, pero lo hago por amor —se disculpó, aunque el hombre no pudiera ya escucharla— ¡Vámonos! —ordenó a sus amigos, los cuales corrieron, brincaron y volaron tras ella por el pasillo.
 
   Era de noche, de modo que los corredores estaban desiertos. Los habitantes del castillo dormían ajenos a cuanto acontecía.
 
   La princesa y la horda de animales llegaron hasta la alcoba de Ili.
 
   —¡Atacad! —volvió a ordenar ella, señalando a la desafortunada persona que custodiaba la puerta del enano.
 
   Los obedientes perros se lanzaron sobre el individuo, solo que en esta ocasión se unieron a la diversión gatos, hurones y otros ejemplares, dispuestos a aportar su granito de arena.
 
   La joven, sin detenerse un instante, entró en la habitación.
 
   —Neren —exclamó Ili al ver a su amada, henchido de júbilo y asombro.
 
   —¡Debemos huir! —respondió ella con urgencia. Le cogió de la mano y lo arrastró fuera del cuarto, no había tiempo para saludos o carantoñas.
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    [image: ]—¿A dónde vamos? —quiso saber el chico. 
 
   Se dejaría arrastrar a donde fuera que Neren quisiera llevarle. 
 
   Tuvieron que detenerse varios pasillos más allá a recuperar el aliento.
 
   —No tengo ni idea, mi plan sólo llegaba hasta aquí —admitió la princesa. Torció el gesto y miró a su enamorado esperando algún consejo.
 
   Él sonrió y se acercó a ella.
 
   —¿Te importaría agacharte un poco? —pidió con su habitual cortesía.
 
   Neren obedeció. Y el enano se puso de puntillas y la besó con dulzura.
 
   —Gracias por venir a rescatarme —se sentía pletórico. 
 
   A ella también le pareció un detalle precioso, si bien no había obtenido de Ili el efecto deseado. “¡Este enano no se entera de nada!, pensó, “¡pero es tan adorable!”.
 
   —No hay de qué —rió— ¿A ti se te ocurre qué podemos hacer? —mejor preguntar directamente. 
 
   —Creo que deberíamos salir del castillo o nos descubrirán —propuso el enano.
 
   No era una gran idea, mas era la única opción posible. Así pues, la pareja y su séquito de animales corrieron al jardín. Se ocultaron en un rincón y meditaron juntos la siguiente estrategia. 
 
   —Ni mis padres ni el tuyo van a dejar que nos casemos —observó ella.
 
   —Cierto. Ahora que había dado con el acertijo… con lo que me costó averiguarlo —suspiró Ili.
 
   —Bueno… no pudo costarte demasiado. Lo puse pensando en ti —comentó Neren. 
 
   —Te aseguro que me rompí la cabeza para encontrar la solución y di con ella por casualidad, en el último momento —explicó el chico.
 
   —Por casualidad —repitió ella, mirándolo con picardía.
 
   —Sí, ¿por qué me miras así? —inquirió confuso.
 
   —Porque, en realidad, te ayudé un poquito —confesó Neren.
 
   —¡¿Qué hiciste qué?! —exclamó el muchacho desconcertado. 
 
   Había elevado la voz sin darse cuenta.
 
   —Verás. Hice el acertijo expresamente para ti, pero como no parecías dar con la solución y se acababa el tiempo, entré en tu dormitorio anoche y te dejé a la vista el libro donde estaba la respuesta —la princesa detalló divertida su fechoría.
 
   —Con el acertijo dentro —terminó él. 
 
   La joven afirmó con la cabeza, sonrojándose.
 
   —No fue un sueño… —añadió el muchacho estupefacto—. Eres una pequeña tramposa, ¿lo sabías? 
 
   —Sí, lo reconozco —admitió ella con una sonrisa de oreja a oreja. Y le besó nuevamente.
 
   Ambos suspiraron tras el dulce contacto de sus labios y regresaron a su preocupación más inmediata.
 
   —Bueno, la cosa es que no podemos casarnos ¿Qué hacemos? —preguntó Ili de nuevo en la realidad.
 
   Pensativa, Neren titubeó un momento.
 
   —Podríamos lanzarnos por la ventana de la torre y dejar así testimonio de la injusticia que nuestras familias han cometido —dijo Neren, soltando lo primero que le vino a la cabeza.
 
   Los dos jóvenes se miraron en silencio.
 
   —Noooo… demasiado dramático —dijeron al unisonó. 
 
   Soltaron unas risillas contenidas, muy bajito, tampoco era caso montar un escándalo que les delatara. 
 
   —Entonces, tendremos que fugarnos —afirmó ella con seguridad.
 
   Y otro beso selló el silencioso acuerdo. 
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   11. ¿Quién dijo que los orcos no son simpáticos?
 
   Una vez decidida la fuga por mutuo acuerdo, se pusieron a prepararlo todo. Necesitaban provisiones, algo de ropa y un caballo.
 
   La pareja se dividió. 
 
   Ili fue a las cuadras en busca de un corcel. Él solo no podía ensillarlo, pero no era problema porque Neren sabía cabalgar sin montura, aunque no fuera algo digno de una señorita. 
 
   La princesa se coló en la cocina a por provisiones. También cogió algunas ropas de la lavandería, que le caía de paso.
 
    Al cabo de un rato, ambos estaban montados sobre el caballo con las alforjas rebosantes de alimentos y se alejaban del castillo, seguidos por su peculiar pandilla.
 
   —¿A dónde podemos ir? —preguntó Ili. 
 
   Iba sentado delante y los brazos de la joven le rodeaban la cintura.
 
   —Esta noche sólo nos alejaremos un poco. Podría ser peligroso cabalgar sin saber hacia dónde nos dirigimos —aconsejó Neren—. Y mañana partiremos justo al lugar donde nadie nos buscaría —informó resuelta.
 
   —¿Qué lugar es ese? —interrogó el enano intrigado.
 
   —La tierra del Señor de las Tinieblas. 
 
   El muchacho se puso blanco como el papel y volvió el rostro con tal brusquedad que casi se hace una contractura en el cuello.
 
   —¿A las tierras del Señor Oscuro? —repitió paralizado, mirándola con los ojos desorbitados.
 
   —Él hace mucho que murió y desde entonces nadie se ha atrevido a ir por allí —comentó la muchacha tan tranquila. 
 
   Su exposición tenía cierta lógica, eso Ili no podía negarlo. No obstante, resultaba muy poco apetecible.
 
   —Pero sí que puede haber orcos —manifestó.
 
   ¿Eso no le preocupaba? A él le parecía un inconveniente importantísimo. 
 
   —Eso no lo sabemos. Si nadie ha ido por allí en más de cincuenta años, ¿quién te asegura que queden orcos por aquellos lares? Además, si los hay, no debemos prejuzgarles, tal vez sean simpáticos —observó Neren sin abandonar su actitud tranquila.
 
   El joven suspiró, se encogió de hombros y se dio por vencido. Con ella iría a cualquier lado, ya hubiera orcos, trolls o incluso demonios.
 
   —¿Crees que antes de llegar encontraremos una sacerdotisa dispuesta a casarnos? —optó por pensar en un tema más agradable.
 
   —Preguntaremos en el primer pueblo por el que pasemos —rió ella.
 
   —Bien, porque si nos van a devorar los orcos, preferiría que lo hicieran siendo marido y mujer —apuntó el enano.
 
   Neren volvió a reír. Estaba muy animada. 
 
   Cabalgaban lentamente en la oscuridad de la noche acompañados por los ladridos, maullidos y otros ruidos de los animales que, inseparables, no habían querido dejarles solos en esa aventura.
 
   Por la mañana, con los primeros rayos de sol, se detuvieron a desayunar y de paso a descansar sus doloridas posaderas. 
 
   Comieron frugalmente. Neren no tenía muy claro a cuánta distancia estaban las tierras del Señor Oscuro, ni si aquellos parajes serian fértiles, por lo tanto era mejor tener cuidado con la comida. Sus amigos tuvieron que buscarse su propio sustento. Se suponía que en los campos no deberían de tener problemas para encontrar presas o frutos que zamparse.
 
   Cabalgaron durante el resto de la jornada. Sin duda, los reyes de Gonora habrían comenzado ya su búsqueda, pero no en aquella dirección.
 
    
 
   Una hora después de su fuga, todo el castillo estaba alborotado. Los maltrechos guardias habían informado a los monarcas de la huida de la pareja y estos, espantados, ordenaron que el ejército rastreara por doquier. 
 
   De todas formas, ningún soldado se atrevería jamás a buscar en dirección a las tierras del Señor de las Tinieblas ¿Qué locos irían hacia allí?
 
    
 
   La segunda noche, los chicos acamparon en unos prados con escasos árboles.
 
   —Todavía no hemos encontrado ningún pueblo —comentó Ili nervioso. 
 
   Estaba asando unas salchichas en la fogata y Neren extendía unas mantas para formar su lecho.
 
   —Ya encontraremos alguno —dijo distraída—. Huele muy bien —se relamió disfrutando del aroma. 
 
   Cuando acabó la tarea, se acercó al fuego y disfrutaron de una romántica cena a la luz de la luna llena. 
 
   Ili le ofreció una de las salchichas ya lista para ser engullida.
 
   —Creo que te has olvidado de poner mantas para mí —comentó el joven.
 
   Intentó parecer despreocupado, pero era evidente que el hecho de pasar la noche con ella le ponía muy nervioso.
 
   —No me he olvidado —replicó Neren sonriente. Y continuó degustando la carne—. Dormiremos juntos.
 
   —Neren… no… no estamos casados —alegó Ili. 
 
   Tenía el corazón a punto de estallar y a ese paso, las mariposas de su estómago le iban a elevar de un momento a otro como si fuera un globo, de lo fuerte que aleteaban y encima chorreaba sudor a mares. “Lo ideal para una romántica velada”, pensó lóbrego; seguro de que debía estar apestando. 
 
   —Pero estamos prometidos y nos casaremos en cuanto nos topemos con una sacerdotisa —insistió la chica— ¿Me das otra? —solicitó otra salchicha tan campante. Ni siquiera se percató del oculto sufrimiento de su enamorado.
 
   —Claro —respondió el chico. 
 
   Tardó unos segundos en reaccionar y lo hizo con cierta torpeza, sin atreverse a separar la mirada del fuego. 
 
   —¿Tú no comes? —le preguntó ella, extrañada.   
 
   —No tengo apetito —respondió. 
 
   Lo que sentía era unas ganas de vomitar enormes. Malditos nervios. Por supuesto, sería mejor no hacerlo, pues aquello definitivamente era mucho peor que soltar un tufillo.
 
   Por el contrario, Neren estaba totalmente relajada. Ahora sabía que su amor era correspondido y no se sentía en absoluto cohibida. Iba a ser su marido y le quería.
 
   —Será mejor que nos acostemos —sugirió al terminar su cena—. Mañana tendremos otro largo día —observó.
 
   Se levantó y se metió dentro de las mantas sin desvestirse; era otoño y refrescaba por las noches.
 
   —Y cuando lleguemos a las tierras del Señor Oscuro, ¿qué haremos? Si es que no nos comen antes los orcos —preguntó Ili desde su lugar junto a la fogata, haciéndose el remolón.
 
   —No lo sé —admitió ella recostada. Le había dejado un hueco—. Supongo que buscaremos un lugar bonito donde instalarnos y viviremos allí. Haremos una casita y esas cosas, o viviremos en una cueva, en un bosque o algo por el estilo. La cuestión es estar juntos ¿no?
 
   —Sí, es cierto —confirmó el joven enano pensativo. 
 
   Estaba haciendo realidad su sueño y se comportaba como un niño; no podía permitir que una vez más la inseguridad le paralizara. 
 
   Se levantó con la cara ardiéndole del rubor y se echó junto a ella. Neren le rodeó con sus brazos y le besó. 
 
   Al poco tiempo, los nervios iniciales de Ili se habían esfumado y se sentía relajado tumbado junto a la muchacha. En aquel momento, sólo eran dos personas que se amaban y deseaban estar juntas.
 
   El amanecer les sorprendió plácidamente dormidos. El primero en despertar fue Ili, el cual no quiso molestar a su compañera y esperó paciente a que abriera los ojos. Disfrutaba contemplándola y acariciando su suave piel y sus largos cabellos revueltos que le daban un aire divertido.
 
   Desde que estaban juntos, el tiempo había dejado de existir y la espera no le pareció ni mucha ni poca, ni demasiado larga ni demasiado corta. Tampoco le importaba saberlo. Para ellos, cada instante era perfecto y se sentían felices.
 
   En un momento, la joven se removió y medio abrió los ojos somnolienta.
 
   —Buenos días, mi princesita —Ili la saludó, cómo no, con otro beso. 
 
   No quería malgastar ni uno más de todos los que se extraviaron, junto con los años perdidos, amándose en silencio. 
 
   —Buenos días, mi enanito —bromeó Neren. 
 
   Lo atrapó con ímpetu y se echó sobre él para hacerle cosquillas y besuquearle la cara. Los tortolitos rieron y jugaron, disfrutando de su libertad. Después, desayunaron y continuaron el viaje.
 
   Ese día no dieron con ningún pueblo. Ni al siguiente. Ni al otro. Pero ya no le preocupaba tanto al príncipe enano ese asunto del matrimonio.
 
   —¿Crees que nos siguen los soldados de palacio? —preguntó una noche el joven. 
 
   Le gustaba reposar su cabeza sobre el pecho de ella y escuchar su corazón.
 
   —Lo dudo mucho, la gente teme demasiado estas tierras y a los orcos —a ella le encantaba jugar con su pelo—. Tengo una pregunta.
 
   —Dime —susurró él.
 
   —¿Desde cuándo estás enamorado de mi?
 
   El muchacho se incorporó para poder mirarla a los ojos.
 
   —No lo recuerdo bien —reconoció, intentando ahondar en su memoria—, pero hace mucho, desde niños —declaró.
 
   —¿Y se puede saber por qué nunca me dijiste nada? —le recriminó la chica, de pronto indignada.
 
   —Yo… —tartamudeó Ili avergonzado—, soy un enano y durante mucho tiempo pensé que estaba mal sentir eso por ti, pero no lo podía evitar. Además, no sabía si tú me querías, sólo era un enano que soñaba con algo en apariencia imposible —confesó—. Ya sabes, los enanos y los humanos no se unen entre sí.
 
   Neren le puso las manos en el rostro y le acercó hacia ella.
 
   —Esa norma es estúpida y nosotros vamos a demostrar que se equivocan. Una humana y un enano se pueden casar y ser muy felices —concluyó. 
 
   Le besó para mostrarle cuánto le quería. Se estaba convirtiendo en costumbre culminar sus conversaciones y acuerdos con un beso. Era maravilloso ser libres.   
 
   Y por fin apareció un pueblo en el camino. Aunque más que un pueblo, era un pueblucho compuesto por cuatro cabañas y una sencilla ermita.
 
   —Eso debe ser el santuario —comentó Ili señalando alegre un edificio bastante sencillo y descuidado.
 
   —Allá vamos —Neren guió al caballo en esa dirección.
 
   Las pocas gentes que andaban por el lugar les miraban desconcertados. No solían verse desconocidos por la zona y menos seguidos por una veintena de bichos. Desde los tiempos de la guerra, nadie había ido por aquellos andurriales y tras la guerra, su nuevo rey se olvidó por completo de ellos quedando aislados del mundo. Por ello, se las apañaban como podían para sobrevivir. 
 
   Los jóvenes desmontaron y ordenaron a sus amigos quedarse allí fuera; ellos entrarían a preguntar.
 
   —¿Qué vamos a decirle a la sacerdotisa? —de repente, Ili se puso intranquilo y frenaba el avance de su compañera.
 
   —Que queremos casarnos —dijo ella sin entretenerse.
 
   —Me refiero a quiénes somos, no creo que nos quiera casar si dices ser la princesa del reino y  yo un enano —aclaró el joven consternado.
 
   Neren meditó un momento.
 
   —No te preocupes, improvisaré algo —le tranquilizó. 
 
   Sonrió y tiró de su mano. No había tiempo para inseguridades.
 
   Cuando entraron, la anciana sacerdotisa barría el suelo mugriento.
 
   —Disculpe —carraspeó la muchacha, intentando llamar la atención de la mujer. 
 
   Y lo consiguió.
 
   Ésta se giró y observó sorprendida a los extranjeros.
 
   —¿Podría casarnos? —la princesa fue directa al grano.
 
   —Pues… —balbuceó la sacerdotisa. Se había quedado pasmada—. No os conozco, ¿verdad?
 
   —No, señora. Venimos de lejos. Sólo estamos de paso —intervino Ili.
 
   —Ya veo, ya veo —divagó la anciana. 
 
   Así ganó unos segundos para estudiarlos de arriba a abajo.
 
   —Como le decía, ¿podría casarnos? Es que llevamos algo de prisa, ¿sabe usted? —insistió Neren, dedicando a la anciana la más afable y cálida de sus sonrisas.
 
   —Por supuesto, pero… vuestro prometido es… —masculló.
 
   —Un poco bajito, lo sé —susurró la chica. Se acercó a la sacerdotisa para poner tono de confidencia—, pero al pobre no le gusta que mencionen su altura, está un poco acomplejado —mintió con sorprendente naturalidad.
 
   —Ya, claro —musitó la vieja, no muy convencida. 
 
   A la sacerdotisa le parecía un joven muy inusual. Le encontraba demasiado bajo. Tenía la altura de un niño. Había oído hablar de la raza de los enanos, aunque nunca había visto a uno. Por la talla, encajaba en las descripciones, pero por otro lado, no tenia barba, ni llevaba armas, ni poseía una exuberante nariz, ni fumaba en pipa, como contaban los cuentos del pueblo.
 
   —¡Oiga! ¿Qué dice? —la llamada de atención la sacó de sus cavilaciones. 
 
   Ili no era un pozo de serenidad y además se le notaba a la legua. Su mirada hiperactiva recorría alternativamente a Neren y a la mujer.
 
   —Sí claro, venid aquí —rogó la vieja sacerdotisa; y los condujo al humilde altar— ¿Vuestros nombres?
 
   —Neren —respondió ella.
 
   —Ili —dijo él. 
 
   Omitieron lo de príncipe de tal e hija de cual.
 
   Minutos después, los jóvenes salieron del destartalado edificio como marido y mujer.
 
   “Te amo”, ninguno lo pronunció con palabras, no hizo falta. Su piel hablaba por ellos y sus almas escuchaban. 
 
   Montaron sobre el caballo y se dispusieron a  abandonar el pueblo.
 
   —Espera —la joven detuvo la montura— ¡Buena mujer! —llamó a una campesina que andaba cerca.
 
   Ésta se aproximó asombrada ¿Qué querrían aquellos extraños?
 
   —¿Vamos bien para llegar a las tierras del Señor de las Tinieblas?
 
   —Bueno…—titubeó la mujer, estupefacta— Sí, es por allá —indicó, señalando la dirección con mano temblorosa—, pero…
 
   —Ya sé, ya sé, es un lugar peligroso donde hay orcos, ¿a qué sí? —cortó ella sonriente.
 
   La mujer, con la boca abierta y expresión boba, agitó la cabeza en gesto afirmativo. Aquellos extranjeros eran muy  raros.
 
   —Eso ya lo veremos, nadie nos estropeará nuestro viaje de bodas —rió la muchacha. Y arreó de nuevo al caballo.
 
   —Yo también lo espero —deseó Ili, más temeroso y menos decidido. 
 
   A pesar de dirigirse a un lugar que todos temían y el primero él, era increíblemente feliz porque se había convertido en su esposo.
 
    
 
   Tras  unos días de sosegada marcha, llegaron a los antiguos dominios del Señor de las Tinieblas. No es que hubiera un cartel donde pusiera: “Cuidado, entran al territorio del mal”, ni nada parecido, pero el paisaje se tornaba yermo y desolado repentinamente, evidenciando la llegada al sitio que buscaban.
 
   —No es muy bonito —comentó Ili preocupado. 
 
   Ni siquiera tenían una espada para poder defenderse o al menos, dificultar que a uno se lo comieran.
 
   —Es verdad —admitió su esposa con despreocupación—, pero, ¿quién sabe?, tal vez más adelante encontremos una zona más mona.
 
   —Con no encontrar orcos me conformaré —exclamó su marido.
 
   Se adentraron en el inhóspito territorio en busca de un refugio donde instalarse. Al fondo, muy a lo lejos, se veía un gran monte oscuro y con aspecto de querer dar miedo.
 
   —Allí vivía el Señor de las Tinieblas —comentó Ili, recordando las batallitas de su padre.
 
   —Es indudable que ahí arriba tenía buenas vistas, sí —se burló ella.
 
   Una semana entera estuvieron sin tropezar con nada vivo. No obstante, el joven enano se mantenía alerta y vigilante.
 
   Una noche que se encontraban acampados, Neren le tocó hombro por detrás y el muchacho dio un brinco del susto.
 
   —Deberías calmarte —le sugirió entre risillas—. Estás de los nervios desde que entramos en este terreno.
 
   —Es que puede ser un lugar peligroso, mi princesa —se justificó—. Sólo intento estar ojo avizor.
 
   —No creo que sirva de nada —su esposa se agachó y le abrazó por detrás—. Si nos topamos con orcos y ellos deciden convertirnos en su cena, me temo que nuestras quejas no van a impedírselo y si no quedan bichos de esos por aquí, te estás angustiando por nada —le hizo ver.
 
   —¿Y qué quieres que haga entonces? —recriminó Ili. 
 
   —Disfrutar de la luna de miel, enanito mío —rió Neren, tirándolo al suelo y obligándole a rodar abrazados.
 
   El chico le hizo caso, más por complacerla que por convicción propia y se olvidó del peligro. 
 
   A partir de entonces, se encontró más relajado y dispuesto a enfrentarse con lo qué fuera.
 
    
 
   Un día, los recién casados cabalgaban tranquilamente cuando observaron unos puntitos que parecían moverse a lo lejos. Sus amigos animales comenzaron a inquietarse. Al final, resultó que sí había orcos.
 
   —Oh, oh… me temo que eso de allí son orcos —exclamó Ili temeroso— ¿Qué hacemos? ¿Damos la vuelta y huimos?
 
   —¿Hacia dónde? ¿Hacia donde estén los soldados de mis padres? —replicó su esposa con desconcertante sosiego—. Prefiero enfrentarme a los orcos. Apostaría a qué son más razonables que ellos —decidió categórica.
 
   Al cabo de un rato, los orcos llegaron hasta ellos. 
 
   Sumaban un total de seis, que se agitaban y gruñían una jerigonza ininteligible. Supuestamente les amenazaban,  o al menos eso dedujeron de sus gestos, mientras intentaban rodearles. Menos mal que los perros les ladraban con fiereza y los mantenían a raya.
 
   —¡¡Carne fresca!! —uno rugió una frase reconocible.
 
   —Buenos días —respondió Neren, ignorando sus intentos por parecer temibles.
 
   Éstos se quedaron desencajados. ¿Estarían haciendo algo mal? Lo normal era que al primer grito la gente saliera corriendo. 
 
   —¡¡Caaaarneee freeescaaaa!! —la segunda vez trataron de parecer más terroríficos.
 
   —Sí que os vendría bien comer algo —comentó la joven con templanza—. Tenéis un aspecto lamentable, ¿a qué sí, querido? Pobrecitos…
 
   —Tienes razón, amor —apoyó Ili. 
 
   Le siguió la corriente, aunque por dentro rogaba a los dioses porque lo que tuviera en mente su querida princesa, fuera lo qué fuera, surtiera efecto.
 
   Los orcos se miraron los unos a los otros desconcertados.
 
   —Es que por aquí no hay mucho para comer —gruñó otro de ellos. 
 
   Sabían hablar. Comprobado.
 
   —El Señor se fue y nos quedamos aquí solos, sin tener humanos que comernos —explicó un tercero. Su voz era chirriante y molesta.
 
   —¡Es una pena! Os quedasteis solos, hambrientos y desamparados, sin nadie que os cuidara —exclamó Neren—. Y encima, sois tan feítos. 
 
   De pronto, los orcos se sintieron muy deprimidos.
 
   —No es nuestra culpa, el Señor nos hizo así —se defendió una de las torpes criaturas.
 
   —Claro —siguió la joven, usando un tono compasivo para congeniar con el grupo—, pero vuestro Señor ya podía haberse molestado en haceros un poquito más agraciados —añadió.
 
   Al ver las caras de bobos que se les quedaban, Ili no pudo evitar sonreír. Sin duda, cuando encontraban humanos, que no sería muy a menudo, esperaban gritos, llantos y ruegos, pero no una deprimente conversación. 
 
   —¿Podríais ayudarnos? —soltó, a continuación, Neren. 
 
   Eso sí que era raro; alguien pidiéndoles ayuda a ellos.
 
   —Veréis, buscamos una parcelita donde instalarnos a vivir. Nos acabamos de casar —les explicó la muchacha alegremente.
 
   —Huimos de nuestras familias porque no nos permitían casarnos  y querían separarnos para siempre —Ili se animó a participar.
 
   —¡Qué historia más triste! —gruñó uno de los orcos sorbiéndose los mocos. 
 
   El relato había conmovido a la fea criatura.
 
   —¿Sabéis de algún lugar donde no todo esté calcinado? —interrogó la princesa.
 
   Los orcos cuchichearon unos minutos entre sí antes de dar una respuesta.
 
   —Hay un sitio por allá que no está chamuscado del todo —uno de ellos señaló con el brazo una dirección.
 
   —¿Estáis solos? —quiso saber Neren.
 
   —Sí —gruñeron varios, rechinando los dientes.
 
   —Si nos guiáis hasta el lugar, os dejaremos quedaros a vivir con nosotros. Como veréis nos gustan mucho los bichos y vosotros no tenéis la culpa de ser tan feíllos. A lo mejor con algo de jabón mejoráis. Además, necesitaremos ayuda para hacernos una casita —les propuso la joven.
 
   —¿Vas a ponerlos a trabajar para nosotros? —susurró Ili entre dientes para que no le pudieran escuchar las deformes criaturas.
 
   —¿Por qué no? —le respondió ella.
 
   Una vez más, los orcos se sintieron desconcertados.
 
   —Pero… somos orcos. Nosotros luchamos y comemos humanos —graznó el más grande.
 
   —¿Contra quién lucháis? Yo no veo a nadie por aquí —comentó la princesa mirando alrededor.
 
   —Bueno…  —farfullaron varios, sin saber qué responder. 
 
   Además de feos, no eran muy listos.
 
   —¿Y de veras os coméis a la gente? —volvió a preguntar la joven.
 
   —Bueno…
 
   —Yo lo probé una vez, pero no me gustó —reconoció uno.
 
   —Vamos, que todo eran fanfarronerías para asustarnos —dijo Ili sonriente.
 
   —Es que uno ha de mantener su reputación —se justificó otro.
 
   —Así que, estáis por aquí vagando desde quién sabe cuándo, sin nada qué hacer y sin comida decente, ¿no es así? —continuó Neren.
 
   Como niños regañados por su madre, agitaron la cabeza apenados.
 
   —Pues, ¡decidido! Nos llevaréis a ese lugar y a cambio compartiremos nuestras provisiones. Y si nos ayudáis a instalarnos, podréis vivir con nosotros. Ya veréis cómo os gusta —sentenció la  muchacha.
 
   Así, al grupo formado por una princesa humana, un príncipe enano, un caballo, varios perros, unos gatos, unas ardillas, varios conejos, algunos hurones y unos cuantos pájaros, se unieron seis orcos que avanzaban por delante mostrándoles el camino hacia su nuevo hogar.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   12.  Con unos cuantos arreglos 
 
   quedará muy bonito
 
    
 
   Los orcos resultaron ser unos obedientes compañeros y agradecían la comida que la pareja compartía con ellos. No eran muy inteligentes y eso les venía bien a los chicos. Tampoco eran muy habladores, así que apenas molestaban. 
 
   Al principio, los animales les recibieron renuentes, pero al poco tiempo les tomaron cariño y resultaba hasta conmovedor ver a las feas criaturas llevando, enrollados al cuello, algún gato o posados en las cabezotas, pajarillos que anidaban en sus sucias pelambreras.
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   Tardaron varios días en llegar al lugar indicado y, en efecto, era un poquito más fértil que el resto del paraje. Había algún árbol chico que se esforzaba por crecer, unos hierbajos que habría que arrancar y no muy lejos parecía haber un bosque decente.
 
   Aquella zona colindaba con otro reino y el bosque nunca había pertenecido al Señor de las Tinieblas, por eso no había quedado consumido como el resto.
 
   —No es mal sitio —apreció Neren. 
 
   Desmontó y ayudó a su marido a bajar del caballo.
 
   —¿Crees qué podremos vivir aquí? —preguntó su esposo.
 
   —Con la madera del bosque podéis hacer una casa —señaló la muchacha.
 
   —¿Tú crees? No sé nada de construir con madera, ni siquiera sabría hacer algo con piedra y eso que es el elemento de los enanos —reconoció.
 
   —Bueno, pero eres muy listo y entre todos nos apañaremos.
 
   Neren demostraba una alegre despreocupación para que a su marido no le diera un ataque de ansiedad. Ella no sabía qué iba a suceder en el futuro, pero tenía la certeza de que, fuera lo qué fuera, iba a salir bien gracias al esfuerzo y al optimismo.  
 
   —Y si por un milagro logramos construir algo que no se caiga, ¿de qué vamos a vivir? —Ili golpeó con su bota el seco terreno.
 
   —Ummm… seremos granjeros —propuso—. Sería lo ideal, ¿a qué sí?
 
   El joven suspiró. Aquello no sería fácil, pero le parecía mejor romperse la espalda junto a ella que vivir cómodamente en un castillo sin su amada.
 
   A la mañana siguiente, todos se pusieron a trabajar con tesón. Ninguno era muy hábil; ni el joven matrimonio, ni los orcos, pero con mucha voluntad, entusiasmo y unas cuantas semanas de duro trabajo, consiguieron hacer una construcción semejante a una casa.
 
   —No nos ha quedado muy bien —lamentó Ili estudiando la desconcertante estructura.
 
   —¿Qué dices? A mí me parece preciosa —dijo Neren encantada. 
 
   Le abrazó fuerte hasta notar que sus músculos se relajaban. Antes estaba tan tenso, que con su cuerpo se habría podido hacer una viga para el techo. 
 
   —Si a ti te gusta, es lo que importa, ¿no? —su esposo se animó al comprobar que le agradaba— ¿A vosotros qué os parece? —preguntó después a los orcos.
 
   —¡Bonita! Parece que se va a desplomar —rieron a carcajadas, como sólo un orco sabe hacerlo. Se les caían las babas por la pechera y hacían el ruido más desagradable que hubieran podido imaginarse nunca.
 
   —Eso es cierto —concedió Ili. Y rió también.
 
   Lista la casita, tocaba buscarse el sustento. Prepararon unas rudimentarias herramientas y enseñaron a los orcos, como pudieron, a labrar la tierra. Tampoco ellos sabían gran cosa de agricultura.
 
   Sorprendentemente, dicha labor les entretenía mucho. La vida de un orco no era muy rica en nuevas experiencias.
 
   —Arañar es divertido —decían entre chirriantes carcajadas. 
 
   Lo cierto es que tenían mentes y conductas infantiles. Debido a ello, pronto Neren e Ili les tomaron cariño y les acabaron considerando sus amigos.
 
   Así comenzó su vida de casados. Ella en su singular casita, que parecía saltarse todas las leyes de la física, y él trabajando el campo con ayuda de los orcos.
 
   Estaban muy satisfechos con su nueva vida, tan distinta a cuanto habían vivido antes. Sus días eran apasionantes. Cualquier pequeña cosa se convertía en algo emocionante para ellos.
 
   Debido a su educación de princesa, Neren no tenía ni idea de hacer las tareas del hogar y mucho menos de cocinar.  Aún así, un mediodía se empecinó en preparar un guiso vegetariano para su marido. 
 
   Por regla general, Ili se encargaba de esa tarea. A él se le daba bien la cocina y contaba con la colaboración de sus animalitos, que siempre traían del bosque alguna presa para echar a la cazuela, para que ella pudiera disfrutar de deliciosos guisos y asados. 
 
   La chica estaba encantada de, al fin, poder comer cuanto quisiera y como quisiera, sin tener a nadie diciéndole que eso no era elegante y su esposo disfrutaba viéndola comer. En realidad, disfrutaba viéndola hacer cualquier cosa, pues el muchacho estaba loquito por ella.
 
   De manera que la muchacha echó de casa a su marido y se puso a revolver por la cocina. 
 
   Desde fuera, Ili y los orcos la oían trajinar yendo de un lado a otro, rezongando o quejándose por algo que se le había caído. Pero, a la hora de comer, les llamó alegre.
 
   —¡Ya está la comida! —anunció satisfecha.
 
   El grupo al completo tomó asiento e Ili, además, escudriñó a su mujer extrañado.
 
   —¿Qué son esas manchas que tienes en la mano? —le preguntó.
 
   —Es que me quemé un poco —admitió Neren avergonzada. 
 
   No paraba de ir de un lado a otro, inquieta.
 
   El joven, preocupado, se levantó y le cogió de la mano.
 
   —¿Te duele? —se interesó. 
 
   Examinó las heridas con detenimiento médico. Cualquiera diría que iba a hacer un elaborado diagnóstico.
 
   —Oh, no, no fue nada, sólo me tropecé con la cazuela del agua hirviendo y me salpicó —explicó la inexperta muchacha.
 
   —Pobrecita.
 
   Iba a ponerse de puntillas e indicarle que se acercara para besarla, pero antes de poder hacerlo ella clamó ansiosa:
 
   —¡Pero, vamos, siéntate a la mesa! Tengo que ir a por el guiso. A ver si te gusta.
 
   Aunque hubiera preferido el beso, Ili acató inmediatamente la orden. Ya conseguiría uno más tarde.
 
   Al poco, Neren apareció llevando una cazuela humeante que, briosa, plantó en medio de la mesa. Sirvió varios cacillos en el plato de su marido y después otros tantos en los platos de los orcos.
 
   Se suponía que aquello era un guiso de verduras. Sin embargo, tenía un aspecto sólo calificable como repugnante. 
 
   El joven miró la comida con cierta aversión y temor. Los orcos, en cambio, se lanzaron sobre sus platos devorando el presunto guiso.
 
   —¡¡Rico!! —clamaron con entusiasmo, apenas sacaron los morros de sus platos para felicitar a la cocinera.
 
   —¿De veras os gusta? ¡Qué bien! —exclamó Neren ilusionada.
 
   Al enano, el hecho de que a los orcos les gustara tanto aquel líquido de color sucio con tropezones imposibles de identificar, le daba muy mala espina. Ellos no tenían un paladar muy fino que se diga. 
 
   Su joven esposa seguía esperando, intranquila, su veredicto.
 
   Ili se armó de valor, tomó la cuchara y se llevó aquello a la boca. 
 
   Estaba asqueroso, realmente repugnante, pero el chico hizo lo que cualquier enamorado haría en su situación; sonrió, hizo de tripas corazón y dijo que estaba riquísimo. 
 
   Mintió como un bellaco. No quería ofender a su querida esposa, que tanto se había esforzado en prepararle esa cosa.
 
   Superado el juicio de Ili, rebosante de orgullo y satisfecha por su éxito en el arte culinario, la joven se dispuso a comer. No había querido hacerlo hasta saber si había logrado cocinar algo comestible.
 
   Se metió la cuchara en la boca. Ili seguía comiendo, poniendo todo su corazón en ello.
 
   De pronto, Neren palideció y se quedó blanca como el papel.
 
   —¡Por todos los dioses, cuánto me amas! —escupió hasta la última gota de la cucharada—. Esto es repugnante ¿Cómo has sido capaz de tragártelo? —preguntó pasmada.
 
   —No quería que te molestaras —admitió su marido, esperando que no se enfadara con él por haberla mentido—. Entonces, ¿no tengo que acabarme el plato? —rogó porque la respuesta fuera un no.
 
   —¡Por supuesto que no! —la chica cogió sus platos para ofrecérselos a los orcos, los cuales recibieron las raciones extras muy gustosos—. Volverás a cocinar tú —resolvió. Fue junto a su esposo y le abrazó con cariño—. No volveré a tocar la comida, soy un peligro —declaró, riéndose de su propia ineptitud. Estaba claro que no tenia madera de chef.
 
                 Rieron hasta dolerles la barriga  y tuvieron que improvisar una comida rápida para ambos.
 
    
 
   De esta forma, su vida se desarrolló tranquila, llena de paz y felicidad. Vivían despreocupados y seguros de que nadie les buscaría allí. Era una lástima que sus familias no hubieran podido asumir su amor, pero no pensaban a penas en eso, simplemente disfrutaban de cada momento.
 
   


 
   
  
 




 
   13.  Qué raros son estos chicos
 
   Mientras el joven matrimonio y sus amigos disfrutaban de una agradable y sencilla existencia,  los reyes de Gonora revolvían su reino y los cercanos en busca de la pareja. 
 
   El rey enano fue al castillo lo antes que sus cortas piernas y su pesada barriga le permitieron. Furioso y pasmado, rezongaba desde hacía meses quejándose por la insensatez de su hijo y por la incapacidad de su camarada para encontrar a los vástagos fugados.
 
   —¡¡Maldita sea Grrrrn, tus hombres son unos imbéciles!! ¡¡Todavía no han dado con los niños!! —aulló rojo de furia—. Ni siquiera entiendo qué pudo ver Ili en vuestra delgaducha hija —dejó caer como mordaz coletilla.
 
   —Mi hija es muy bonita y tiene la esbelta figura que corresponde a una dama —alegó Aren molesta. 
 
   La pérdida había logrado alterar hasta su imperturbable fachada élfica.
 
   —Venga, no os peleéis —intervino Grrrrn—. Lo importante es encontrarles y asegurarse de que estén bien —concluida su intervención, se bebió una jarra de cerveza de un sólo trago.
 
   —¿Pero cómo puede ser que no los hayan encontrado? —insistió Milig— ¿Dónde puñetas les han buscado?
 
   El hombre le mostró en un mapa, los lugares por donde los soldados habían escudriñado intensamente.
 
   —¿Y qué hay de aquí? —inquirió el enano señalando los antiguos territorios del Señor Oscuro.
 
   Los monarcas de Gonora se extrañaron ante su ocurrencia.
 
   —En esas tierras nadie se atrevería a adentrarse —pronunció el rey.
 
   —Tal vez ningún humano se atreva, pero los enanos no tememos a esas sucias tierras infectadas de orcos —alegó Milig con altivez—. Y mi hijo es un enano —les recordó. Aunque, por supuesto, resultaba innecesario tal recordatorio pues precisamente su condición de enano era lo que había iniciado aquel embrollo—. Si no les habéis encontrado en los otros sitios, tienen que estar allí —afirmó tajante.
 
   A los padres de la princesa les pareció una locura, pero era el único lugar donde no habían buscado. Así pues, decidieron organizar una expedición férreamente armada. A un paraje así, no podían enviar tan sólo algún soldadito. A parte de que ninguno aceptaría ir solo.
 
   Y como sucediera hacía muchos años, un ejército armado hasta los dientes, si bien temblándoles las rodillas y castañeteándoles los dientes con sólo pensar en meterse en aquellas temidas tierras, marchó rumbo a los antiguos dominios del Señor de las Tinieblas.
 
   Grrrrn y Milig, el cual había aceptado a regañadientes montar a caballo, marchaban en cabeza, embutidos en sus antiguas armaduras que apenas les permitían respirar.
 
   —¡Ufffff! Creo que ha vuelto a encoger —susurró Grrrrn a su esposa resoplando.
 
   —Las armaduras no encogen, eres tú quien engorda cada vez que te la pones —replicó Aren. 
 
   Había decidido acompañarles en el último momento. Tenía demasiada tensión acumulada como para quedarse esperando.
 
   La marcha fue lenta puesto que sus altezas reales ya no estaban para esos trotes. No eran ningunos mozuelos.
 
   —¡Por todos los dioses enanos, cómo me duele el pandero! —refunfuñó el rey Milig, al tiempo que se frotaba las nalgas en uno de los descansos.
 
   —A mí me está matando la ciática —se quejó a su vez Grrrrn.
 
   Incluso Aren se cansaba. Desde luego, jamás lo admitiría, ni permitiría que nadie se percatara de ello.
 
    
 
   Cuando llegaron al pueblo donde los jóvenes se habían desposado, los monarcas supieron que iban siguiendo la pista correcta. Averiguaron que los chicos estaban casados y su nueva preocupación fue resolver cómo desharían aquella unión.
 
   Después, cabalgaron a los terrenos del Señor Oscuro y más tarde, traspasaron la frontera y se adentraron por el yermo reino. 
 
   Mil y un recuerdos retornaron a la mente de Grrrrn y Milig. Durante el resto del trayecto amenizaron o torturaron, al grupo con sus batallitas plagadas de muertos y partes desmembradas.
 
    
 
              —¡¡Princesa!! ¡¡Princesa!! —chilló estridente uno de los orcos, irrumpiendo de sopetón en la casita.
 
   Ili estaba sentado sobre las rodillas de su mujer.
 
   —¿Qué pasa? —preguntaron sorprendidos.
 
   —¡Una nube negra se acerca! —gruñó el orco alarmado.
 
   Les arrastró fuera a empujones y señaló el lugar.
 
   —Qué cosa más rara —comentó Neren— ¿Qué será?
 
   —Me temo que son nuestros padres —adivinó Ili agarrando la mano de su esposa.
 
   —¡Ay, madre! Nunca imaginé que vinieran hasta aquí —confesó la muchacha.
 
   —Pues ya ves, al parecer vamos a tener visita. —nunca había corrido la sangre por sus venas a una velocidad más vertiginosa. 
 
   Había visto a su padre enfadado muchas veces, mas esta situación se escapaba de su escala para medir su ira. Cualquier cosa era posible. Igual le arrancaba la cabeza de un hachazo. 
 
   Los resignados chicos, los extrañados orcos y los distraídos animales, se sentaron pacientes a esperar la llegada de la comitiva. Estaban a un rato largo de camino.
 
    
 
   Lo inevitable acabó sucediendo y los reyes, la reina y los soldados irrumpieron raudos en su parcela al distinguirlos sentados en el porche de la casa.
 
   Los soldados, al ver orcos y además numerosos, se desplegaron enseñando sus armas amenazantes, pero con más miedo que vergüenza. La mayoría eran chicos jóvenes que en su vida habían visto un orco, ni habían luchado en una batalla.
 
   —¿Qué hacéis? ¡Guardad las armas! —espetó Neren enfadada— ¡No se os ocurra hacer daño a nuestros orcos! —les advirtió con el ceño fruncido y los brazos en jarra.
 
   Los seis orcos estaban realmente asustados, pues había muchos humanos. No sabían cuántos porque no eran nada buenos con las matemáticas, pero debían ser muchos. Había más que el número de dedos que tenían en las manos y los pies.
 
   —Hola, queridos suegros. Papá —saludó Ili, preparado para una lluvia de insultos.
 
   —¿Eso es todo cuánto tienes qué decir, secuestrador de princesas? —clamó iracundo el rey de Gonora—. Te llevaste a nuestra hija a la fuerza —le reprochó. 
 
   Se mantuvo en la pose de ferocidad, aunque le estaba costando lo suyo. Apenas le llegaba oxigeno a los pulmones por las estrecheces de la armadura.
 
   —En verdad, sería más exacto decir que fue ella quien me secuestró a mí —puntualizó el joven.
 
   De pronto, los ojos del Rey Milig relampaguearon de furia.
 
   —¿Dejaste que una mujer te secuestrara? —tronó uniéndose a la bronca y bajando a trompicones del caballo.
 
   —Bueno, no me secuestró. Yo me fui con gusto, pero sí fue ella la que me liberó del encierro en el castillo. Habían apostado un guardia para impedirme salir —explicó Ili a su progenitor.
 
   —¡Mi hijo se dejó rescatar por una mujer! —el rey enano se tiraba de las barbas desesperado.
 
   —Es una chica muy decidida —comentó complacido el muchacho.
 
   —Gracias, querido —dijo Neren. Sonrió y revolvió afectuosa sus cabellos.
 
   —¡Qué asco! —gruñó Milig al verles hacerse arrumacos.
 
   —Dejad eso y recoged vuestras cosas —ordenó la reina desde el caballo—. Vendrás a casa con nosotros, hija mía. Supongo que Milig querrá llevarse a su hijo —añadió.
 
   —No lo sabes tú bien. Qué zurra te voy a dar cuando lleguemos. ¡Casarte con una humana y encima una que te mangonea! —asintió el colérico padre.
 
   —Es que me gusta que me mangonee —replicó Ili—. Y no vamos a separarnos —aseguró. 
 
   —No voy a ningún lado, madre. Estamos casados, así que no podéis hacer nada —declaró Neren, desafiando abiertamente a su progenitora.
 
   —¡Qué cabezona es! —exclamó Grrrrn.
 
   —Lo sabemos, pero anularemos ese absurdo matrimonio —declaró Aren sin inmutarse—. Esa vieja no sabía lo qué hacía cuando os unió.
 
   Se podrían haber alegrado porque la pareja hubiera conseguido salir adelante por sus propios medios, sin embargo, seguían obcecados en sus propias ideas.
 
   —Lo siento por ti, madre. No creo que haya modo de anular nuestra unión —la princesa hablaba muy serena. 
 
   Habían llegado tan lejos que el orgullo le impedía tener miedo. 
 
   —Con que le demos una moneda de oro a la sacerdotisa romperá el acta matrimonial —expuso Grrrrn—. Nuestras arcas aún dan para eso.
 
   —Ya. Pero, aunque anuléis el matrimonio, no creo que consiguierais casarme con ningún otro —. Neren no se desanimó un ápice. 
 
   Ili la miraba consternado y perplejo a la vez, ante la seguridad de sus palabras.
 
   —Eso queda a nuestro cargo —respondió su madre—. Encontraremos a un hombre adecuado para ti.
 
               —¿Tan adecuado como para aceptar a un bebé medio enano? 
 
   Se hizo el silencio absoluto. Las nueces de los varones subieron y bajaron con dificultad por sus gargantas y la tensión de la reina se disparó a máximos históricos.   
 
   —¡¡Bebé!! —clamaron todos a la vez, incluido el padre de la criatura que no tenía ni idea de la noticia.
 
   —Sí, voy a tener un hijo. Conque, por mucho que os fastidie, deberéis aceptar a Ili como yerno —anunció tan contenta, disfrutando de su jugada ganadora.
 
   —Necesito un trago —declaró Grrrrn. Sus glándulas salivares dejaron de funcionar para que la energía fluyera a los centros del cerebro encargados de procesar las catástrofes más catastróficas—. Voy a ser abuelo… otra vez —murmuró sediento.
 
   —Lo mismo digo —apoyó su amigo y ahora pariente, Milig.
 
    
 
   Demasiado afectados por la noticia, los recién llegados montaron un campamento delante de la casa, en el jardín;  si es que a ese puñado desordenado de hierbajos de diferentes tamaños se le podía dar tal nombre. 
 
   Horas más tarde,  alrededor de un cálido fuego y estando ya bien borrachos, ambos monarcas continuaron la conversación. 
 
   Incluso la reina, a escondidas, había echado un traguito. Tener un nieto medio enano era un disgusto imposible de digerir para ella. Sangre élfica, humana y enana correrían por el mismo cuerpecito.
 
   —Entonces, ¿vamos a ser abuelos? —comentó Grrrrn entre hipos.
 
   —Eso parece, padre —confirmó Neren relajada.
 
   —Voy a ser papá —susurró el joven. Estaba encantadísimo. Era el enano más feliz del mundo. 
 
   —Puesto que las cosas están así, lo más adecuado será instalaros en nuestro castillo —señaló Aren, asumiendo al fin que lo del niño ya no tenía remedio.
 
   —¿Y por qué en vuestro castillo? —rugió Milig, indignado por el desprecio del que la elfa hacía gala—. Se vendrán conmigo a nuestro reino subterráneo —forcejeó.
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   —No permitiré que mi nieto se crie en un sitio lúgubre y húmedo —respondió altiva la reina.
 
   —¡Anda la elfa esta! ¡Pero qué fina es tu mujer! —recriminó el rey enano a su amigo— ¡Mi reino no es ninguna cueva con goteras! ¡Tengo un señor palacio mucho mejor que el vuestro que se cae a pedazos! —berreó. Su borrachera era considerable.
 
   —¿Vas a permitir qué me hable así? —inquirió Aren a su esposo que, entre cerveza y cerveza, observaba mudo la contienda entre ambos.
 
                  —A veces sí que te pasas de fina. Parece como si tuvieras un palo en el…
 
   —¡No te atrevas a terminar la frase! —cortó la elfa. 
 
   Neren e Ili se divertían de lo lindo con el trío. 
 
   —No vamos a mudarnos a ningún lado —les informó Neren, desilusionándolos—. Nos quedaremos aquí, en nuestra casita y con nuestros amigos —aclaró.
 
   —Con lo que nos costó construirla, como para abandonarla —rió Ili. 
 
   Las caras que se les habían quedado a sus padres eran un poema.
 
   —¿Llamáis amigos a eso? —señaló Milig a los orcos, que devoraban encantados las sobras de los soldados. 
 
   Su temor había desaparecido y compartían la comida con las feas pero inofensivas criaturas.
 
   La parejita afirmó con la cabeza.
 
   —Son muy simpáticos —les aseguró la princesa.
 
   —No entiendo a los jóvenes de ahora —gruñó el rey enano deprimido, en tanto agitaba la cabeza—. En nuestros tiempos, despedazábamos a los orcos no nos hacíamos amigos suyos —lloriqueó lastimero.
 
   —Se han perdido los valores de antaño —trató de consolarlo Grrrrn. 
 
   Le ofreció otra jarra y, de paso, llenó la suya.
 
   —No podéis vivir en esa cosa —la reina ignoró los lamentos de los dos reyes. Le costaba asimilar que le pudieran tener cariño a esa ruinosa cabaña.
 
   —Lo hemos hecho estos meses y no veo ningún problema en seguir haciéndolo —dijo Ili—. No le queda más remedio que aceptarlo, querida suegra.
 
   —Iremos a visitaros de vez en cuando y podéis venir a vernos cuando queráis. Pero nosotros, no nos vamos —apuntaló la chica. Y besó en la mejilla a su marido.
 
   Los mayores se pasaron con la bebida. Lo que no habría sido necesario si, desde el principio, hubieran comprendido y apoyado la postura de sus hijos. 
 
   La resaca mañanera les trajo un malestar general que les quitó, por completo, las ganas de guerrear. Tuvieron que aceptar con resignación, que una princesa humana y un príncipe enano estuvieran casados, formaran su propia familia y vivieran de forma sencilla a su manera. Era eso o darles un golpe seco en la nuca y llevárselos inconscientes a casa. Así que, mejor elegir la felicidad de sus hijos, por muy diferente a sus ideas que fuera.
 
   La expedición se preparó para regresar y los monarcas se despidieron de sus tozudos retoños.
 
   —Ejeeeemm… —carraspeó Grrrrn inquieto—. Como os fugasteis, supongo que no estoy obligado a darte una dote, ni nada, ¿verdad? —investigó preocupado. Ese era el tema que más quebraderos de cabeza le había provocado.
 
   —No se preocupe, señor, su hija es dote más que suficiente —le tranquilizó Ili.
 
   —Pero qué rico es mi enanin —Neren lo  achuchó con cariño y Grrrrn apartó la vista de la escena demasiado empalagosa para su páncreas. 
 
   —¡Vámonos antes de que vomite! ¡Qué asco! —se quejó el rey Milig, apartando también la mirada. Las nauseas le subían por la garganta.
 
   —¡Adiós! —se despidió la pareja. Observaron alejarse a sus padres—. Al fin, libres de nuevo —rieron. 
 
   Celebraron su victoria con el premio que se había convertido en costumbre; un beso.
 
    
 
   A los ocho meses, nació un precioso niño que había heredado las orejas puntiagudas de su abuela.
 
   —Tu madre se morirá cuando vea a un medio enano con orejas de elfo —rió Ili mientras acunaba a su hijito.
 
    
 
   Lo cierto es que Ereil se acabó convirtiendo en el ojito derecho de su abuela y sus abuelos, sus amigos orcos y los animalillos le adoraban. 
 
   Tras Ereil, llegaron Miliaren e Ilian, los cuales fueron tan queridos como su hermano mayor. Unos fueron más altos y otros más bajos, pero todos igualmente queridos.
 
   Neren e Ili fueron felices durante toda su vida en común. Con los años, ella ganó unos kilitos y él hecho un poco de tripita. Sin embargo, siempre se sintieron como dos jovencitos enamorados y jamás se arrepintieron de romper las reglas…
 
   …ni siquiera cuando su hija Miliaren, de quince años, les sorprendió al confesarles el haberse  enamorado perdidamente de un joven y apuesto -es decir, un poco menos horrible que los demás- orco.  
 
   Los abuelos iban a poner, sin duda, el grito en el cielo.  
 
   Fin
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